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C R IS IS .

Cuando las hojas esfcraordinarias que á las 
primeras horas de la noche circularon ayer por 
Madrid, y hasta ciertos periódicos optimistas, 
qae lo ven todo del color que les conviene, so 
apresuraban á noticiar la lista de los candidatos 
á ministros, y la terminación de la crisis políti­
ca que atravesamos, se hallaba esta en uno de 
sus períodos mas graves y muy léjos de ser re­
suelta según los antojos del grupo inquieto de 
la unión liberal, y de los al fin resellados de la 
fracción sagastina. La refinada astucia fronte­
riza habia llevado desde las primeras horas de 
la tarde al salón de conferencias la casi segu­
ridad de la resolución que ambicionaba su im­
paciente gente moza y vieja. Acaso creian, es- 
tendiendo la falsa nueva entre los despreveni­
dos y los incautos, remover algunos despechos 
y provocar acentos de ira,— como los que ante­
ayer proferian ellos mismos contra el Sr. Sa- 
gasta y contra lo que está mas alto que el señor 
Sagasta,-—para tener hoy argumentos con que 
herir á los radicales, únicos enemigos á quie­
nes temen, á pesar de la austera actitud en que 
estos se han colocado durante el vergonzoso 
rebato de carteras, que ha constituido y cons­
tituye aun la esencia de la última crisis.

Nadie, sin embargo, se estrañó del desenlace 
que pregonaban; porque, por anómalo que en 
nuestro juicio fuera, sabemos á lo que alcanza 
la osadía de los hombres que han manejado 
esta intriga, probados en todo género de ar­
dides y  de falacias. Nosotros, desde loa primeros 
rumores de crisis que circularon por los perió­
dicos fronterizos, digimos que no correspon­
diendo á la solución de ningún problema políti­
co, no habia tal crisis, ni mas que un complot 
contra algunos ministros, fraguado por el du­
que de la Torre, el Sr. R íos Rosas y  la gente 
moza del unionismo: lo mismo entendia todo 
el mundo; ¿cómo, pues, habia de estrañarnos 
que aconteciera lo que habíamos previsto, aun­
que para realizarse fuera necesario que el señor 
Sagasta cometiera el complemento de su defec­
ción? No obstante, sentimos cierta amarga sa- 
tísfaccion en ver que no era de los lábios de 
nuestros amigos, sino délos que, á pesar de ser 
conservadores, se precian de sinceros, de los 
que brotaban palabras de estupenda estrañeza, 
y no diremos de irrespetuosas censuras, contra 
todo lo que en política nos cerca: y  allí se con­
feccionaban por quienes no están distantes de la 
situación que se intenta formar, esos conceptos 
gi aves que se leen en la última hora de La Epo- 

y  qoe solo este periódico, apartado de los 
intereses de la revolución podia, impunemente 
esplotar para sí.

No poca influencia dábase á las ejercidas en 
altos personajes, por el diplomático español re­
cientemente llegado de Italia. A  los consejos de 
éste, y á los activos oficios que en toda la pe­
núltima noche ejerció cerca de los señores du­
que la Torre y Sagasta, un alto empleado en 
Palacio, que ofreció no volver á él, donde tiene 
su morada, hasta llevar al Rey las seguridades 
de que los obstáculos estaban dominados, din- 
midas las diferencias, rehechas las voluntades 
y operada la fusión, decíase de pública voz que 
se debia el que el Sr. Sagasta, en unión del ge­
neral Topete, hubiesen sido vueltos á llamar á

la Cámara regia, donde el general Gándara ha­
bia manifestado que en pocas horas se habia 
conseguido lo que desde la primera disidencia 
del Sr. R íos Rosas, de la unión liberal, en vano 
intentaron realizar altos respetos, poderosas in­
fluencias, los destinos, el halago, el interés, ni 
el patriotismo. El Sr. Gándara, en unas cuan­
tas horas de idas y venidas, de casa del señor 
Serrano á la del Sr. Topete, y de la del señor 
R íos Rosas á la del Sr. Malcampo, halagaba 
la idea de haber logrado la fusión en un solo 
grupo, con una sola bandera, con una sola doc­
trina, con nn solo objetivo de aspiración y de 
conducta; ese bando, compuesto de numerosí­
simas y pequeñas fracciones, de que son jefes 
R íos, Alonso Martínez, Cánovas del Castillo, 
Fernandez de la Hoz, Navarro Rodrigo, Vega 
de Armijo, Romero Robledo y el conde de 
Iranzo, el general Gándara halagaba la idea de 
haber conseguido como por ensalmo la fusión 
de todos estos elementos tan heterogéneos, 
donde la soberbia personal crea mas hondos 
abismos que las disidencias de opiniones, con 
el grupo progresista resellado del Sr. Sagasta, 
y formado por lo tanto un fuerte, un robusto, 
un respetable partido conservador.

De todas estas cosas so deducen dos graves 
consideraciones. ¿Basta que una sociedad en 
comandita, llamada Sagasta, Serrano, Gán­
dara, cabildee un poco, ambiciona un mu­
cho y hasta se haga algunas ilusiones acer­
ca del estado de la opinión del país, para 
que se crean con derecho al gobierno de la na­
ción? Se ha dicho que el deseo de establecer dos 
grandes partidos, uno radical y otro conserva­
dor, que alternen en el poder, es lo que dá á es­
te último, que no está formado, ventaja sobre 
el primero para alcanzarlo. ¡Peregrino argu­
mento! ¿En dónde se consigna la doctrina cons­
titucional que aconseja que los poderes so den 
á lo que no existe, para que destruya lo qae tie­
ne una vida vigorosa y real? Los partidos se 
agrupan, se reglamentan, se compactan y se 
funden en la desgracia: cuando están formados, 
gobiernan, y cuando están gobernando, acu­
den á los comicios á consultar el voto del 
país para ver si á este merece la misma con­
fianza que á la corona. No hacer esto, es ig ­
norar hasta las nociones mas rudimentarias 
de las prácticas del sistema representativo. El 
partido conservador no existe; el partido con ■ 
aervador no puede improvisarse. El partido 
conservador no tiene su base en el país; el par­
tido conservador no puede gobernar. Se simula 
un partido conservador para otorgar el Gobier­
no á una agrupación de audaces y ambiciosos, 
pues se conocen los peligros que siempre acar­
rea toda política de aventuras.

En cuanto al diplomático recien llegado 
de Italia, es preciso que sepamos si al lle­
gar á Madrid viene lleno de las preocupacio­
nes que acerca del partido radical, y su ac­
titud y sus propósitos han hecho cundir en 
Italia una política funesta, maligna, intrigante 
y fementida, ó si el Sr. Montemar ha tra­
tado de ilustrarse, al llegar á Madrid, para 
n o  emitir juicios injustos por pecado de igno­
rancia. El Sr. Montemar ha estado muy distan - 
te de nuestros últimos acontecimientos, ha res­
pirado acerca de ellos en Italia una atmósfera 
artificial, y al llegar á Madrid, antes de aventu­
rar dictámenes que puedan tacharse de parcia­
les, ha debido estudiar por sí, con ánimo sere­
no y reposado, la verdad de las cosas, la recti - 
tnd de las intenciones, y pesándolo todo en su 
patriotismo y amor á la libertad y á todos loa

intereses de la revolución, no se hubiera dejado 
llevar de preocupaciones y prevenciones injus - 
tas, qrfe pueden ser también no poco inconve­
nientes.

¿No enseña nada al Sr. Montemar el espec­
táculo que anoche ofrecía el comité electoral del 
partido progresista? A  él se llevó una preposi­
ción para que al Sr. Sagasta se confiriesen ám- 
plios poderes para hacer ó no la fusión; y aun­
que esta proposición fué aprobada por once vo­
tos contra ocho, los ocho contrarios declararon 
que no se avenían á someterse al voto de la ma­
yoría, y que desde luego anunciaban protestar 
por medio de documento público, llamándose 
engañados por que, habiéndoseles asegurado que 
iban á enarbolar la bandera del progresismo 
histórico, ahora se les venia á pedir nn ignomi­
nioso resellamiento. En estas mismas opiniones 
se habia declarado anoche ya La Independencia 
Española; y aun La Prensa, en su número de la 
mañana, manifestaba todavía el deseo de la for­
mación de un partido medio, que se apartase así 
del radicalismo, como de la política restrictiva, 
á pesar de lo espuesto en este sentido por el 
memorandvm régio. La Prensa, además, pare­
cía seguir haciendo política progresista, sinte­
tizando sus aspiraciones en las siguientes líneas 
de su artículo editorial:

■Existiendo un código fundamental que consigna todos 
los derechos y todas las libertades de que puede disfrutar 
un pueblo, y después de haber constituido una legalidad 
que satisface todas las necesidades y todas las exigencias 
de la revolución, debe huirse de toda reforma peligrosa, 
de todas las innovaciones inconvenientes, de todas las exa­
geraciones imprudentes, que, lejos de afianzarla, puedan 
contribuir á su ruina. ■

El Debate, que á pesar de representar á la 
mas genuina gente moza del unionismo, se ha 
mostrado muy reservada durante toda la crisis, 
ponía en duda que los Sres. Sagasta y To­
pete lograran constituir nn ministerio conser • 
vador que respondiese al eco de un partido que 
tenga raíces en el país. Así, pues, en lugar de 
aventurar candidaturas artificiosas al ridículo 
de la publicidad, se limita á consignar lo si­
guiente:

• A  la hora cuque cerramos nuestro alcance— son las 
siete de la tarde— el Sr. Sagasta está consultando con sus 
amigos políticos; es posible que después de esta consulta 
previa, se proceda á la formación del ministerio, que en 
este caso jurará esta misma noche ó mañana á mas tardar. 
Si estos trabajos fracasaran, no seria difícil que el rey, 
cumpliendo su resuelto propósito de favorecer la forma­
ción de los dos grandes partidos constitucionales, encar­
gase en su alta imparcialidad la formación del Gabinete al 
Sr. Ruiz Zorrilla ó al duque de la Torre.

Nosotros creemos que de una manera ú otra la crisis ni 
debe ni puede prolongarse muchas horas mas.»

Respecto á La Epoca, saca partido con la ha­
bilidad que le es tan característica, de una si­
tuación que tanto quebranta el prestigio de las 
instituciones creadas por la revolución, y apo­
yándose en la frase de un fronterizo, es decir, de 
un conservador sagastino, dice del Sr. Sagasta:

• E! Sr. Sagasta, en su manifiesto de 12de Octubre, ha­
cia política progresista contra los progresistas: el Sr. Sa­
gasta, en su programa de 22 de Enero, hacía política con ­
servadora contra los conservadores, y desde entonces todo 
su trabajo ha sido encaminado ála formación de un tercer 
partido. Después de esto, decia un autorizado fronterizo, 
qué garantías puede darnos de lealtad á la idea de la fu ­
sión encomendada desde arriba?»

Solamente en una cosa no está La Epoca
en lo cierto: los radicales no han sufrido contra­
riedad alguna ni se sienten aguijoneados por el 
despecho. Los radicales, que tienen una bandera 
conocida por el país, los radicales que en loa 
dos meses que han sido Gobierno demostraron 
que querían serlo para gobernar y no abusar del 
poder, tienen fé en sus doctrinas y esperanza en 
su porvenir. Su indignación, al ver que hay

quienes no tienenn inconveniente en engañar 
una y otra vez á la Corona y á la nación, no es 
ni su despecho, ni su impaciencia. Es que nadie 
como nosotros tiene interés en salvar lo que la 
revolución ha hecho, y los apostatas comprome­
ten; y lo salvaremos á despecho de estos y á 
despecho también de los que, como La Epoca, 
acechan nuestras disensiones, esperando la he­
rencia y el botín.

APUNTES PARA LA  CRONICA I
DE LAS CEISI8 MINISTERIALES. j

)

El Sr. Topete no hizo cuestión de Gabinete | 
el nombramiento de generales en el Consejo en | 
que dicha promoción se acordó; pero dócil ins- j 
tramonto de la ambición de los fronterizos, no ; 
ha tenido el menor empacho, ni ha sentido es- | 
crúpulo alguno do delicadeza política, para ha- j 
cer surgir la grave cuestión ministerial des­
pués de estar publicados loa nombramientos en 
la Gaceta, cuando no habia medios de concilia­
ción entre pareceres opuestos, cuando todo ca­
mino estaba cerrado á la avenencia, cuando los 
intereses y las pasiones son inarmonizables 
acerca de dicho punto concreto.

Esto no tiene otro nombre que el de una des­
lealtad política, sin ejemplo en los anales»mi­
nisteriales de ningún país.

Si el Sr. Topete no habia de conformarse en 
modo alguno con el ascenso del brigadier Me- 
relo, debió haberlo declarado así con tiempo en 
el seno del Consejo de ministros, y  no conten­
tarse con que constara su opinión contraria; 
pues demasiado debe saber, por su larga prácti­
ca de cosas de gobierno, que no siempre se ha­
llan todos los individuos que le componen, ni 
es posible estén siempre, de acuerdo en todos 
los detalles y resoluciones, quedando á su pru­
dencia el estimar y declarar cuando la falta de 
conformidad llega á punto de motivar una cri­
sis. Pero repetimos que es una insigne des­
lealtad política para con sus compañeros de Ga­
binete, la que ha consumado el Sr. Topete, al 
hacerse eco y representante de algunos impa­
cientes y ambiciosos fronterizos, que tomaron 
por pretesto y ocasión el nombramiento del se­
ñor Merelo, para exigir nada menos que una 
modificación esencial en el Gabinete, dando en­
trada en él hasta tres ministros nuevos.

Es sospechosa la posición tomada por el se­
ñor Topete en el Gabinete difunto. Tuvo entra­
da en representación de la parte conservadora 
da los hombres reunidos en el Senado, y ha per­
sonalizado la perturbación continua, llevando 
al Consejo cada semana una cuestión do disolu­
ción para el Gobierno; por consiguiente, el se­
ñor Topete no ha comprendido la posición, ó 
no ha querido llenar los deberes elementales de 
un hombre político, en cuanto á representar con 
absoluta independencia de intereses mezquinos 
y de personalidades, la política general del par­
tido que se pretendía formar; recibir cada dia 
las órdenes de una agrupación de ese partido, y 
erigirse en humilde representante y muñidor 
de los intereses y de la ambición de los señores 
Navarro Rodrigo, Albareda y Romero Robledo, 
es una posición indigna de un hombre colocado 
á la altara eu que se encuentra el Sr. Topete en 
la gobernación del país. Aquí tenemos, entre el 
Gobierno y el Rey, entre el Parlamento y el Go­
bierno, una asociación de hombres aprovecha­
dos que llaman fronterizos, que intervienen en 
los asuntos públicos oficiales, precisamente en 
los momentos de hallarse disueltas las Córtes y 
en el período electoral.

De este modo el Sr. Topete desvirtúa la mi­
sión de la corona haciéndola jugar un papel que 
no corresponde á la Altura á que debe conside­
rarla siempre uno de sus ministros, y compro­
mete su respetable autoridad. Nuestra aprecia­
ción surge, por sí misma, de los hechos pú­
blicos.

Aparece una divergencia promovida por el 
Sr. Topete en el seno del Gabinete, y  antes de 
que el Roy tenga conocimiento de ella por sus 
ministros responsables, se somete por el señor 
Topete á los padrea graves de la unión liberal

presididos por el general Serrano, y se resuelve 
en casa del Sr. Santa Cruz. El Sr. Topete, su­
bordinado á estas juntas, vá al Consejo de mi­
nistros después, y trata de imponer á sus com­
pañeros la resolución de ese soi disant, Gobier • 
no de detrás de la cortina, que no tiene respon­
sabilidad legal ante el país, y que carece de 
misión alguna encomendada por la corona. 
¿Cómo comprende el Sr. Topete sus deberes 
ante el Rey, de quien es uno de loa ministros? 
¿Puede hacerse esto con conocimiento y escán­
dalo del país entero?

EL GENERAL GAMINDB.

En medio de la pesadumbre que todo buen 
liberal, que todo partidario sincero de la revo­
lución debia sentir en estos momentos después 
de la farsa de crisis que aquí se ha hecho y déla 
solución que á esta farsa puede llegar á darse, 
cábenos una gran satisfacción, que viene áservir 
de compensación al disgusto que nos produce ver 
los destinos del país entregados en manos de tanto 
apóstata, de tanto tránsfuga, de tanto traidor; 
la satisfacción de que nuestro amigo el general 
Gaminde haya sabido colocarse en una actitud 
digna y enérgica, haya sabido mantenerse á la 
altara de su deber como hombre consecuente y 
leal, haya sabido, con su levantado proceder y 
varonil resolución, evidenciar á esos políticos 
que no tienen mas criterio que el de continuar 
mandando para gozar del presupuesto y vivir 
por todos conceptos del país y sobre el país que 
los resiste y aguanta.

Digna y consecuente, sí, ha sido en efecto la 
actitud del Sr. Gaminde en la presente crisis; 
de esta suerte lo reconoce toda la prensa liberal, 
lo reconocen hasta los enemigos del mismo se­
ñor Gaminde, y en voz alta, y por medio de loa 
periódicos, lo pregonan hasta los mas exagera­
dos republicanos.

La Igualdad, entre otros, que ha sido siem­
pre en los tres años largos de revolución que 
llevamos, uno de los periódicos federales que 
mas han censurado al general Gaminde, el que 
mas ruda y perseverante guerra le ha hecho 
mientras que le aplaudían y adulaban loa perió­
dicos ministeriales y reaccionarios, no solo cali­
fica como nosotros de enérgica y varonil la 
actitud del Sr. Gaminde, sino que todavía aña­
de lie esa actitud es digna de todo aplauso por 
pan ie todos los liberales y de toda la prensa 
independiente.

Después de esto, vean nuestros lectores da 
qué manera se espresa La Igualdad, y compren­
dan que en el mismo sentido se significan todos 
los periódicos que no han sido nunca mercena­
rios del poder:

•Tenemos el deber de consignarlo así, porque debemos 
al país toda la verdad, y hemos de decirla sin ambajes, ro­
deos ni circunloquios, aunque sea contra nosotros mismos: 
que en algo ha de diferenciarse un periódico republicano, 
independiente, que vive por el pueblo y para el pueblo, de 
esos otros asalariados ó mercenarios que el Gobierno sos­
tiene para hacerse aplaudir y para estraviar la opinión pú • 
blica. .

El general Gaminde se ha negado á presentar su dimi­
sión aislada, al parecer por dos razones poderosas y fun­
dadas; por no ceder á las exigencias, cada vez mas apre­
miantes, de los fronterizos, y porque el pretesto que habia 
dado lugar á la hostilidad repentina de estos han sido las 
promociones militares, de que ya tienen noticia nuestros 
lectores, las cuales fueron acordadas en Consejo do m i­
nistros.

Si el ministerio, al tomar esc acuerdo, obró mal, debe 
dimitir en masa, porque á todos alcanza la misma respon­
sabilidad; esto es lo que decíamos ayer, esto es lo noble, 
lo digno para un Gobierno constitucional, y esto es Jo que 
lia obligado al Sr. Gaminde á no consentir que recaiga so­
bre él la responsabilidad de uii acto que alcanza á todo el 
Gabinete; lo cual, sobre ser absurdo é inmoral, tiende á 
desnaturalizar y pervertir el sisma representativo.

Ha hecho el Sr. Gaminde un servicio al país, obligando 
con su actitud á que dimitan todos, Sagasta y sus compa- I fieros de Gabinete, que, de otro modo, hubieran dado al 

i país un nuevo y repugnante espectáculo do inmoralidad 
I política, sacrificando al ministro de la Guerra por los as- 
I censos, mas ó menos injustificados, que en esto no entra- 
i mos por ahora, de cinco generales y tres brigadieres, apro- 
! bados en Consejo de ministros, y uno de los cuales recayó 
i en un tío ó hermano del presidente del Gabinete, señor 
! Sagasta.»

i COMPAREMOS.
; Los periódicos reaccionarios, y otros que si 
I no lo son tienen sus ribetes de tales, hace diaa

—  28 —
— Porque tengo necesidad de vos.
— ¿De mí?
— Sí, escuchad. Ha sido una casualidad de las mas ra­

ras, que haya encontrado vuestra cuerda colgando desde 
esa ventana al suelo; igual casualidad ha sido que me haya 
encontrado á vuestro amigo Gerónimo...

-Bueno, y se lo habéis impedido...
— Sin duda; porque Tabeis de saber, que tenia una ne­

cesidad tan urgente de penetrar en el castillo, que estaba 
pensando si ternaria el partido de emprender a estocadas 
con los centinelas del portillo.

Esta esplicacion acabó de tranquilizar á Ferina respecto 
á las intenciones de Galaor, pero no evitó que diera un 
suspiro.

El corazón de la mujer será siempre el mismo. Tal vez 
hubiera preferido Ferina que Galaor le hubiera dicho:

— Os he visto en la ciudad, y como soy tan bella me ha­
béis hecho perder el juicio, y por eso meteneis aquí.

Después que hubo suspirado. Ferina miró de nuevo á 
Galaor, y le dijo;

— ¿Así, teníais necesidad absoluta de penetrar en e 
castillo?

— Sí.
— ¿Esta noche misma?
— Mafiana hubiera sido tarde.
— ¡Ah! dijo la muchacha con melancolía, ya adivino.
— ¿Que, querida?
— Amáis á alguna de esas lindas señoritas que an ve - 

nido con la reina.
— Os juro que no conozco á ninguna de ellas.
Ferina respiró.
— Entonces, dijo, ¿á qué habéis venido?
— A ver á la reina.
— ¡Ah! dijo Ferina.

—  29 —
Galaor sacó el billete que constituía su misión.
— ¿Veis? Fues es necesario que esta misma noche tenga 

a reina esta carta.
— ¡Pero si la reina está acostada!
— Es probable, pero también es necesario que yo la 

entregue este billete.
— Sus damas no consentirán en despertarla.
— Precisamente, dijo Galaor, es menester que nadie vea 

que le entrego este mensage.
— ¿De verdad? ¿Pues qué contiene?
— N o lo sé.
— ¿Y habéis contado conmigo?
— Confio en vos por completo.
— ¡Pero si yo no soy mas que una criada de M . Pont 

Ribaud!
- ¿ Y  qué?
— Que no tengo entrada en los departamentos de la 

reina.
— ¡Oh! dijo Galaor que sabia perfectamente las histo­

rias galantes que habia oido en Navarra; apuesto cual­
quier cosa á que un castillo que ha sido habitado tanto 
tiempo por la reina Catalina, tiene corredores misteriosos 
y pasillos secretos. ¿Dónde habita la reina?

— Tiene un oratorio en esa torre que se vé desde aquí, 
frente al Loira.

Ferina se asomó por tercera vez á la ventana, y dijo;
— ¡Por la Virgen! creo que la reina no se ha acostado 

todavía.
— ,Ah!
— ¿Veis esa luz de la torre?
— ¿Es la del oratorio?
— Sí.
__¡Y bien! ¿teneis medio de penetrar en él?
— Hay doe.

—  32 -
— A  la puerta del cuarto del señor de Pont-Ribaud, 

respondió la jóven en voz baja.
Ferina estuvo tanteando por un momento, y acabó por 

encontrar un pestillo; lo levantó, y la puerta giró sobre sus 
goznes sin hacer m ido.

Una claridad mate hirió los ojos de Galaor.
Su pié, en lugar de las baldosas del corredor, holló un 

grueso tapiz.
Se hallaba á lá puerta del dormitorio; vió en el fondo 

una cama y sobre ella un hombre, que estaba acostado ves­
tido. La luz que proyectaba una lámpara colocada al lado 
de la cama, permitía distinguir perfectamente los ob­
jetos.

Ferina, á pesar de que temblaba, dejó ver en sus lábios 
una ligera sonrisa.

— Ya lo veis, dijo; no ha tenido tiempo de quitarse las 
botas.

Y avanzó de puntillas hasta el borde la cama.
Galaor desenvainó su espada, dispuesto a matar á Pont 

Ribaud si se despertaba; pero Pont Ribaud roncaba de una 
manera que hacia mas estrépito que la campana mayor de 
una catedral.

Era un hombre de cuarenta á cuarenta y seis años, 
pequeño, rechoncho, de barba gris, cabello blaneo, y cuyo 
avinagrado rostro conservaba, aun durmiendo, una gran 
espresion de dureza.

— ¡Vaya un mascaron! murmuró Galaor.
Ferina se volvió hácia él; su mirada y su sonrisa pare -  

cian decirle:
__¿No es verdad que es digno de escusa mi amor á Ge­

rónimo?
Después, cumpliendo su promesa, se inclinó sobre el g o ­

bernador y desató con la mayor presteza las dos llavewtas

—  25 —

— ¡Está demasiado oscuro para que no se engañe! se 
dijo Galaor.

Y continuó subiendo.
Cuando solo estuvo á unos veinte piés de la ventana, 

desapareció la mujer.
Después se estingiiió la claridad.
— ¡Bueno! dijo Galaor; hé ahí una muchacha preca­

vida.
Un momento después, nuestro héroe tocó el borde de la 

ventana. Dos brazos redondos y delicados le rodearon el 
cuello, y una boca fresca y perfumada le rozó la frente.

__¿Cómo has tardado tanto esta noche, bien mió? mur­
muró una voz dulce y un poco temblorosa.

Galaor saltó dentro de la estancia; pero la misma h'ge- 
reza con que lo hizo, no pudo evitar, ó mejor fué causa de 
que su espada diera un golpe contra la pared, y de que 
sus t spuelas resonaran sobre el pavimento.

La ióveii lanzó un grito.
__■ ,)ios mió, no es Gerónimo!
•En efecto, Gerónimo no habia ceñido nunca espada, ni 

calzado espuelas.
— ¡Silencio, niña! dijo Galaor, tomando á la vez en sus 

brazos á la atribulada jóven: no temáis nada; soy un hom­
bre galante.

— ¡Socorro...! gritó Ferina con voz ahogada.
Galaor le puso la mano en la boca para acallar sus 

gritos.
— ¿Queréis perderos, por ventura? dijo.
Y á fin de tranquilizar á la pobre muchaha que tembla­

ba entre sus brazos como la paloma entre las garras de un 
milano, añadió:

— Si teneis miedo, encended la luz y  miradme: vereis 
que no soy ni un diablo, ni un ladrón, ni un asesino; y la 
dejó en libertad.
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vienen trayendo y llevando el nombre de núes ■ 
tro amigo el general Merelo, so pretesto de su 
ascenso y todo el fundamento de la pobre guer­
ra que Je hacen se reduce á si ha seguido ó 
no su carrera con arreglo á rigoroso escalafón, 
y si hallándose hace veintitantos años con la 
licencia absoluta, ha recibido estas ó las otras 
gracias. Por mas que no sea del agrado de 
nuestro amigo, vamos á contestar á dichos 
diarios por una sola vez. Lo ocurrido con el se­
ñor Merelo, ¿es el primer precedente habi­
do en nuestro país? ¿Qnó era el desgracia­
do general Ortega, y en qué situación se en­
contraba el año 1843 al iniciarse aquel famoso 
pronunciamiento, origen de todos los males 
que han llovido sobre nuestra desgraciada pá- 
tria? ¿No se hizo á sí mismo coronel y aquel 
gobierno que sustituyó al del duque de la Vic- 
-oria, no solo le reconoció y aprobó dicho ein- 
pleo sino que le halagó y mimó, ascendiéndolo 
pocos meses después, sin mas méritos que los 
contraidos en aquel movimiento? ¿Y hay com­
paración entre los servicios del general Ortega 
y los prestados por nuestro amigo en treinta y 
nn años á la cansa de la litertad.? No merecen 
recompensa, y recompensa proporcionada á esos 
eminentes servicios y en compensación de tan­
tos saci ificios de todos géneros, y riesgos que ha 
corrido nuestro amigo? T  para que no se diga, 
hablamos como suelen hacerlo esos diarios á 
quienes tanto escuecen los adelantos del gene­
ral Merelo; el siguiente estracto probará sufi­
cientemente cuán digno es de que el partido 
radical se interese por él.

Por lo demás, el brigadier Merelo, con ascen­
so ó sin él, con posición ó sin ella, está dispues­
to á derramar hasta la última gota de su sangre 
por la Constitución de 1869 toda entera. Tran­
quilícense, pues, nuestros adversarios, y crean 
que el ascenso de nuestro amigo no producirá 
terremotos ni huracanes; las cosas quedarán 
como están y laux deo.

ESTRACTO DE LOS SERVICIOS DEL GENERAL MERELO.
Empezó á servir en 1838 y  en Setiembre de 1840, ha­

llándose en espeotacion de su licencia absoluta, que, por 
enfermo del pecho tenia solicitada, tomó una activa parte 
en aquel pronunciamiento, desempeñando varias comisio­
nes que le fueron confiadas por el general D Manuel L o ­
renzo, y por la junta de armamento y defensa, según cons­
ta de áocumentos.

En 7 de Octubre de 1841, no obstante hallarse enfer­
mo en cama, tan luego tuvo noticia de los sucesos, se le­
vantó y se presentó á las autoridades, y  viendo que sus ser­
vicios no eran necesarios, atendido el crecido número de 
jefes y  oficiales que habia, se dirigió al punto que ocupaba 
el sétimo batallón -de la Milicia nacional y compañía de 
cazadores, donde, pidiendo un fusil, continuó haciendo el 
servicio que le correspondió como tal voluntario, hasta la 
terminación de aquellos sucesos.

Ea 1843, perseguido por sus opiniones políticas, se vió 
precisado á emigrar, permaneciendo en dicha situación 
hasta 1847 en que fué amnistiado.

En 20 de Marzo del 48 y al año, poco mas, de su regre­
so de la emigración, constante siempre en su amor á la li­
bertad, tomó parte en aquella jomada, teniendo que ocul­
tarse; pues á la madrugada del dia 27, se le fué á pren­
der y escapó milagrosamente.

El 6 de Mayo sacó con el hoy mariscal de campo D. M a­
nuel Buceta, del cuartel, el regimiento infantería de Espa­
ña, permaneciendo en la Plaza Mayor de esta capital, con 
la fuerza de dicho regimiento mientras le fuá posible defen­
derse; salvando la vida milagrosamente también y teniendo 
que emigrar nuevamente hasta que fué segunda vez amnis­
tiado.

Testigos oculares de su conducta moral y política, du­
rante estas dos emigracionet, y de sus servicios y sacrifi­
cios, lo fueron los general Gurrea, Sertano Bedoya y  otros 
que es innecesario nombrar.

Por sus padecimientos, la junta revolucionaria 
de Bayona, presidida por el marqués de Albaida , le 
nombró el año t§48 comandante de infantería En 1854, 
fué comisionado por el general Gurrea (D. Ignacio) á Tar­
ragona para secundar el movimiento iniciado por el gene- 
raf 0 ‘Donnell, y de allí pasó á Lérida y Zaragoza, saliendo 
de este último punto acompañando a! general Allende Sa- 
lazar en la misión encomendada á aquel general, por el 
ilustre duque de la Victoria.

Fué nombrado teniente coronel por dicho señor dnque 
en Zaragoza.

En Enero de 1866, el actual presidente del Consejo de 
ministros y otros jefes de su partido, saben los servicios 
que tanto en aquella época como durante la tercera emi- 
gra'úoB, prestó, hasta el momento de ponerse en Cádiz 
al frente del regimiento de Cantabria, iniciador de sque.ila 
revolución dentro de la plaza el 18 de Setiembre de 1868.

El mismo señor presidente, y casi todos los hombres 
importantes del partido radical, saben los compromisos y 
riesgos ((ue corrió y los sacrificios de todos géneros que du­
rante los treinta y tres meses de esta última emigración 
ha hecho, así como las comisiones, arriesgadísimas muchas 
de ellas, que se le confiaron, y cómo las tlevó á cabo.

Desde 1e revolución ha sido primer jefe del tercio de, 
Guardia civil de Madrid, comandante general del departa­
mento Oriental de la isla de Cuba (seis meses), goberna­
dor militar de Cádiz, segundo cabo de la Capitanía gene­
ral de Granada.

Durante 1 insurrección federal, se le confió el mando 
de una brigada, con la que estuvo en Cataluña, Aragón y 
Valencia.

.Los gobiernos habidos desde la revolución, y sus jefes, 
pueden decir cuál ha sido su manera de conducirse, y si 
reúne condiciones para los mandos que ha obtenido y los 
que pudien» obtener. •

Hasta aqní la relación de los servicios del ge­
neral Merelo; ahora, para concluir, se nos ocur­
re una consideración oportuna y de actualidad.

El general Topete, que ha provocado una cri­
sis ministerial tomando por pretesto el ascenso 
de nuestro amigo el general Merelo, se sublevó 
en Cádiz poco menos que á la fuerza, en favor

de Montpensier; y decimos que á k  fuerza, por 
que fué preciso llevarlo á bordo contra su vo­
luntad, y eso que una sublevación en el mar no 
ofrece peligros de ningún género. Este servicio 
prestado á Montpensier, le ha valido al Sr. Te- 
pete ser ministro de Marina, de Estado, de Ul­
tramar, presidente del Consejo y contr* almi • 
ra u to .

En cambio el Sr. Merelo se sablcvó dentro 
de la plaza de Cádiz, espouiéndose á ser fusila­
do, y en pago de tan importantísimo servicio, no 
ha recibido ni la mitad de las recompensas que 
el Sr. Topeto y su familia.

Los comentarios los hará el país, que ya vá 
conociendo al farsante Sr. Topete.

Esfuerzos inauditos están haciendo los seño­
res Sagasta y Topete, para presentar mañana á 
S. M. un Gabinete conservador-, mistificación 
será esta, aun suponiendo qne pueda llevarse á 
cabo, poco provechosa para sus autores; no se 
trata de que ocho caballeros particulares, ase • 
guren bajo la fó üe las carteras que ansian con­
servar, que han dirimido sus diferencias, que 
se han fusionado, que todos piensan de la mis­
ma manera; eso no puede dudarlo nadie tratán­
dose del Sr. Sagasta y de los unionistas, y sien­
do el pensamiento común el de conservai* el po­
der á todo trance; pero volvemos á repetirlo, no 
se trata de eso, sino de efear nn Gabinete que 
esté apoyado, que tenga tras sí un gran partido 
conservador-, porque tal ha sido la condición 
impuesta por S. M., condición imposible de 
cumplir, como se encargarán de demostrar muy 
en breve los acontecimientos.

ii

Tenemos motivos para asegurar á nuestros 
amigos que la actitud de les señores Malcara- 
po y Angulo, ministros de Marina y Hacienda 
del .Gabinete dimisionario, ha sido como la 
del Sr. Gaminde, ministro de la Guerra, digna 
y lev antada en la presente crisis, y sigue sién­
dolo en estos momentos contra las exigencias 
de los coaligados, cuyas aspiraciones han veni­
do á po nerse de manifiesto en esta ocasión como 
en ninguna otra.

Nuestra imparcialidad nos obliga á recono­
cerlo así, y a felicitar á estos hombres públicos 
con la misma sinceridad con que hemos elogia­
do por iguales razones la actitud digna del se­
ñor Gaminde, ante la farsa que están ensayan­
do los hombres de la fracción fronteriza, y 
los sagastinos dispuestos á traicionar ana vez 
mas á su partido.

¿Qué interés tiene la unión liberal, y con qué 
miras trata de apoderarse ansiosa del ministe­
rio de la Guerra, de las capitanías generales y 
de los mandos de los regimientos.?

La unión liberal camina á otro 56.
¡Alerta, liberales! ¡Fuera máscaras! ¡Abajo la 

hipocresía!

Para el Sr. Topete el nombramiento del se­
ñor Merelo es nn acto que escandaliza la opinión 
y que lastima la disciplina del ejército; y no lo 
es que su hermano, y él mismo, sean elevados al 
empleo de contra-almirante, con una antigüe­
dad que no corresponde al ministro de Ultra­
mar, y en virtud de la cual antes de un año ha 
de ser vice-almirante, y á los tres capitán ge­
neral de la Armada. ¿Puede darse mayor prue­
ba de ambición y de escandalosa hipocresía?

El Sr. Topete acusa de parcialidad al gene­
ral Gaminde en la promoción de generales, y 
afecta interesarse por la disciplina y la moral 
del ejército, y en los pocos dias que desempeñó 
el ministerio de la Guerra, hizo al hijo del ge­
neral Serrano, niño de once años, capitau de ca­
ballería con aneldo y antigüedad.

Aunque La Política ha negado la noticia que 
nosotros dimos de que el general Serrano habia 
felicitado por medio de una targeta al Sr. Me­
relo, y el Sr. Navarro y jlodrigo personalmen­
te, uno y otro estremo son ciertos; resultando 
de la negativa áeLa Política qne los fronteri­
zos se escandalizan en público de lo que aplau - 
den en privado, sistema que, la verdad es, 
no nos sorprende, porque siempre fue propio 
del partido unionista.

La cuádruple alianza, los hombres del llama­
do partido conservador, que ni juntos ni sépa. 
rados han sabido conservar nada, y que, por lo 
contrario, han destruido todo lo que á sus am­
biciones de bandería se oponía, declaraban en 
el Senado que darian al ministerio del Sr. Sa­
gasta un apoyo desinteresado 6 incondicional, 
y cada semana le han proporcionado una cnes- 

i tion de vida ó muerte. ¡Puede darse mayor hi- 
! pocresía!

■ Anoche, después de saberse que el Sr. Sa­
gasta tenia en vías de formación el Gabinete de

M
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conciliación, esto es, el Gabinete conservador 
como ya se considerará al que á estas hciras 
presida el Sr. Sagasta, se decía que muchos de 
los progresistas fronterizos de los amigos del 
mismo Sagasta, de sus compañeros en el Gabi­
nete anterior, estaban dispuestos á protestar de 
la fusión que ae ha hecho sin contar con la frac­
ción progresista disidente, á la Cual no se ha 
ccmsultado, y en cayo nombre ha dado el señor 
Sagasta por consnníado el resello.

Tan pronto coran el general Gándara tuvo 
noticia de que S. M. concedía veinticuatro ho­
ras de término al partido fronterizo sagastiuo ■ 
para su fusión, desplegó tal febril actividad j 
que toda la noche y el dia de ayer estuvo visi- j 
tando personajes de uno y otro bando, echones- . 
tando medios y aviniendo volhutadés, todo por , 
iniciativa propia y con el patriótico fin de pre- ' 
sentar á sus amigos unidos, aunque sea aparen- 
tómeute, en la seguridad que le* ha dado de que 
por este medio obtendrán el poder. j

Mucho se ha comentado k  conducta del úl- j 
timo servidor borbónico, y hasta se le dá una 
importancia que para nosotros no tiene, pues 
en ios tírenlos políticos se estraña con muy jus­
ta razón que el jefe del cuarto militar so olvide 
del puesto que ocupa, y por su afan de hacer 
política propia comprometa altos intereses que 
debieran estar por cima de intereses de par- , 
tidó.

Nosotros creíamos que ya qne por distinto ca­
mino del revolucionario habia llegado el señor 
Gándara al puesto que ocupa, que sus opinio­
nes políticas las habia dejado á las puertas de 
Palacio según manifestó á sus subordinados 
cuando tomó posesión de su cargo, y les prohi­
bió mezclarse en asuntos políticos, ni aun ma­
nifestar públicamente sus opiniones; se conoce 
que el neófito resellado de Fornos es como aquel 
predicador de marras que deoia á sus feligreses: 
Haced lo qne os digo, y no os metáis en lo que 
hago.

Bien por el Sr. Gándara, que solo atiende á 
su capricho y conveniencia sin tener en cuenta 
loa deberes que le imponen su empleo, y el alto 
cargo que, merced á amigos encubiertos, disfru­
ta hoy.

Muy pronto el Sr. Almirante se trasladará á 
las magníficas habitaciones que ae ha manda­
do preparar en el rógio alcázar, y las que deben 
encontrarse dispuestas en breve, puesto que 
agotados cuatro mil duros que en varias parti­
das se han empleado en las obras, se va á pro­
ceder ahora al decorado que terminará pronto 
toda vez que se hará mas ligero de lo que se 
proyectaba por ser algo escesivo lo que ya su­
man lo que se llamaron pequeñas repara­
ciones.

El general Gándara, que tanto quiere al se­
ñor Almirante, y cuyos consejos aprecia en mu­
cho, ha facilitado las órdenes para complacer á 
su amigo, que le manifestó ser de necesidad te­
ner una buena y digna morada á fin de poderse 
dedicar á k  publicación de su célebre dicciona­
rio militar, cuyas pruebas corrigen los emplea­
dos del cuarto y cuya impresión pagará la casa 
real, no obstante los 51.600 rs. de sueldo que 
tiene dicho señor y los 60.000 que le entregó 
ha largo tiempo el ministerio de la Guerra.
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Los incansables trabajos militares y científi 
eos que el mal recompensado señor Almirante 
lleva practicados en su larga y penosa carrera, 
y muy particularmente en la secretaría del 
cuarto militar de S. M. y Gabinete íopo-gráfico, 
no han obtenido la justa recompensa que su ami­
go el general Gándara reclamó para él del señor 
Gaminde, y que era tan modesta como equitati­
va; pues solo se reducía á que una de las vacan­
tes que ahora ae han cubierto de brigadieres, se 
diese al susodicho Sr. Almirante, para lo cual 
aseguró al ministro de la Guerra que tenia ya 
preparado el terreno, y que si aceptaba la reco­
mendación, tendría sátiafactorio resultado.

Como el general Gaminde no apreció los ser­
vicios del Sr. Almirante del mismo modo que 
su amigo el Sr. Gándara, de aquí nació el dis­
gusto de este que en su posición omnipotente 
no puede verse desairado por nadie, y esa fuó 
la causa que motivó la noticia de su dimisión, 
que nos consta no es cierta; pues sabemos lo 
mucho que valen sus servicios, y lo que los 
aprecia para que de motu proprio abandone su 
actual posición.

Dice un colega de k  noche que el memorán­
dum leído á los ministros y personas consulta­
das por el Rey D. Amadeo, se supone escrito 
por los Sres. Ulloa y Dragonetti. El colega ni 
afirma ni niega la especie.

Dice El Tiempo que todo cnanto en estos mo- 
' mentoB se intenta y realiza por fronterizos y sa»

gastinos, con beneplácito de alta» influenoias, es
á costa de los radicales.  ̂ ^

Nosotros creemos que es á costa dal país, 
por mas que el partido radical representa hoy 
los intereses y la opinión de ese mismo país.

Ayer subieron los fondos públicos en los mo­
mentos en que se creyó resuelta k  subida del 
partido radical al poder; después, cuando se su­
po e u k  Bolsa que el Rey habia encargado nue- 
v.'imente al mismo Sr. Sagasta la forraaomn de 
otro Gabinete, los fondos bajaron á 28,25. No 
cabe mas terminante y clara manifestación á 
favor del partido radical y en contra del bando 
sagastino, ootnpletameQfce resellado hoy con la 
fracción fronteriza.

Escandalízanse el Sr. Topete y sus amigos, 
de que se haga general al brigadier Merelo; y 
hace una crisis para que el Sr. Romero Robledo 
so improvise de ministro de Ultramar, dispronga 
de les destinos de nuestras posesiones en Amé­
rica y Asia, y adquiera una cesantía de 30.000 
reales. ¡¡Para el Sr. Topete esto es natural, 
muy conveniente al pais, muy moralizador!!

Tienen razón los hombres que piensan y que 
juzgan de las cosas no por lo que ellas aparentan 
ser, sino por lo qne son efectivamente.

La crisis actual no significa otra oosa sino que 
los unionistas quieren mas participación en el 
poder, mientras que los sagastinos quieren se­
guir mandando sobre sus coaligados.

Este es el origen de la erísis, aquí esta k  cla­
ve de todos los problemas, que traen entre ma­
nos fronterizos y sagastinos, creando y soste­
niendo por sus mútuas ambiciones la situación 
anárquica y desokdora que de tantos peligros 
está rodeando á las instituciones, que tantos 
males está ocasionando al país, que tantas des­
venturas ha de proporcionar á la patria.

Y , sin embargo, k  situación continuará del 
mismo modo que hasta aqní; engañándose 
los unos á los otros, sagastinos y fronterizos, y 
ambos desesperando, abrumando, perdiendo al 
país.

¡ Ah Sr. Sagasta! ¡Ah señor duque de la Tor­
re! ¡Qué grande ea k  responsabilidad que habéis 
echado sobre vuestros hombros! ¡Qué dia tan 
tremendo será para vosotros el del juicio de 
vuestros actos!

Siempre se ha dicho que suelen gritar mas 
los que mas tienen por qué callar; y esto hemos 

■ probado ea el terreno pólitico, pocos dias hace,
I á La Epoca, y esto pudiéramos hoy probar 

también al mismo periódico en otro terreno 
! qne afecta al decoro personal, del cual mal de- 
í ben burlarse los que pudieran ser que, si se 
! les escudriñara, tuvieran el tejado de vidrio. Mu­

chas y repetidas veces hemos leído en las co­
lumnas de La Epoca hipócritas protestas, acer­
ca de la procacidad con que algunos escritores 
emiten sus vulgares pensamientos, principal­
mente en la prensa periódica, y sobre todo 
cuando estas procacidades y estas inconvenien­
cias van dirigidas á cosas ó intereses que no 
tienen nada de coman con la vida política de 
algunos hombres públicos; no pocas también 
hemos advertido que, deplorando tales excesos 
y coa la mas pia intención, como por vía de 
muestra, se deleita La Epoca en trasladar ,á sus 
columnas esas procacidades, que á veces pasan 
ó los límites de k  indecencia. En esto, y en 
otras cosas semejantes, suele estar el secreto de 
la habilidad de La Epoca.

El viernes, por ejemplo, halló en La España 
Oonslitucional una agresión innoble llena de afir 
maciones absolutamente falsas y dirigida en 
forma grosera al Sr. Zorrilla por algún escritor 
hambriento, que en premio de su infamia co ­
braría algún mendrugo de pan mal adquirido, 
ó alguna promesa de destino público; y La 
Epoca, haciéndose tan miserable como el pe­
riódico que dio cabida eu sus,columnas por vez 
primera al asqueroso escrito, allá eu la parte 
donde mejor puede verse por los disolutos aris- 
tónratas, cuyos salados mendiga, al pió de nna 
revista de Asmodeo, la copia con ese deleitable 
gracejo con que ciertos hombres, que no quere - 
mos calificar, suelen ocuparse de las cosas que 
no tocan sino con respeto las personas serias 
y circunspectas. E.ste escrito está reducido á 
hacer una— que La Epoca llama— descripción 
púitoresca del retiro del Sr. Ruiz Zorrilla; y 
aunque supone La Epoca que el articulista debo 
haber visitado aquel paraje, debe saber La 
Epoca que ni allí concurren miserables, ni 
otros que, no teniéndose portales, afrentas tie­
nen en casa por que debieran callar.

No es esto recordar á quien dirige La Epoca 
desgracia alguna de familia, que allende loa 
mares debiera con mas privilegio llamar su 
atención; solo es advertirle que no es prudente 
escupir al cielo, esponiéndose á recibir el lodo 
sobre la cara, y que de cualquier manera, no es 
lo mismo el ridíonlo que la infamia.

En cuanto á la dehesa de Tablada, q^g  ̂
k  posesión de que so trata, el Sr. Raíz bor­
rilla y la familia de su seuora k  poseen mu­
cho antes de que aquel viniera á la vida pú. 
blica, desde el año de 1829; muy al contra, 
rio de lo qne pasa con  ̂ otras fincas que 
aeen otros hombres políticos con quienes La 
Epoca tiene intimidad y á quienes guarda res­
petos, los cuales, habiendo venido á Madrid 
sin zapatos, y habiendo gozado eu loa destinos 
públicos que han servido módicos sueldos, han 
gastado mucho mas de lo que estos les pej. 
mitian, han comprado fincas, asegurado rentas 
y arrastran carruajes, sin saberse de donde les 
proviene su improvisada fortuna. Muchosp r o v ie u o  BU lu ip iu v io iiu a  J.U1 uuuc. juLuenos qne
se llaman conservadores, y no tienen nada qne 
conservar, sin duda se- complacerían en po. 
seer aquella finca, que mide cinco leguas de

___ 1a  a i -i o I T t o ^ r t i A T w 'l r k l a  ___ *1estension, la cual, habiéndola encontrado el 
señor Ruiz Zorrilla al entrar en su posesión, en 
el estado de abandono en que por desgraciaya 
cen nuestros mejores heredamientos rústicos- 
con una perseverancia plausible y á fuerza de 
toda clase de ensayos en el mejoramiento de los 
cultivos agrícolas y de máquinas, traídas de In- 
glaterra, Alemania y Francia, está hoy couver- 
tida en granja, no solo útil para el propietario 
sino para los convecinos á quienes sirve de es­
cuela práctica.

Medite La Epoca si son dignos de su preten- 
dida seriedad ataques de la naturaleza de los di. 
rígidos en ese escrito contra personas qne en el 
fuero de su vida íntima son tan respetables como 
las que mas; y si cometió pecado de ligereza, án­
dese con piés de plomo, y sea fuerte en sn opo­
sición, hiriendo de frente actos políticos, ideas 
políticas; pero no el hogar doméstico, donde no 
hay mas que honradez, decencia y dignidad.

Muchos y muy grandes gazapos tiene solta. 
dos La Iberia en estos tiempos en que se viene 
redactando con plumas de gacela, pero no nin­
guno tan tremendo como el qne ha dado á luz 
cOn motivo del viaje á Tablada del Sr Ruiz 
Zorrilla.

Figúrense nuestros lectores qne el colega sa- 
gastino compara al Sr. Ruiz Zorrilla con Pené- 
Tope; y, ¿saben Vds. por. qué? porque el jefe 
del partido radical ha ido y vuelto de aquel 
punto en cinco dias.

Ahora falta que La Iberia nos pruebe que 
la mujer de Ulisea estuvo en Tablada allá en sus 
buenos tiempos.

Continúa La Oenrespondencia señalándose 
en la actual crisis por lo peregrino de sus no­
ticias.

Rectificando á un colega radical, lo dicho por 
todos con relación á la carta memorándum que 
el Monarca leyó al Sr. Sagasta, acerca de su 
deseo de la formación de dos partidos constitu- 
cionales, dice el colega noticiero que el presi­
dente del Consejo replicó al *Rey que ese era 
tambiem su propósito, pero que ól se conside­
raba llamado á la jefatura de uno de dichos 
partidos.

¿Hablaba La Oorrespondenda competente­
mente autorizada para semejante rectificación? 
Pnes entonces, ¿de cual partido puede ser jefe 
el Sr. Sagasta? ¿Del progresista democrático? 
Este partido tiene su jefe aclamado por todos, y 
ya en ól no puede ser el Sr. Sagasta ni soldado 
raso. ¿Del conservador liberal? Este otro lo re­
presenta el general Serrano, y además cuenta 
con otros muchos hombres civiles que no cede­
rán al Sr. Sagasta, tránsfuga del partido pro­
gresista, los puestos que este funesto hombre 
político ambiciona en las filas conservadoras.

Eu tal concepto, nosotros creemos qne La 
Correspondencia ha hablado esta vez de propia 
cosecha, por su propia inspiración, y sus pala­
bras acaso han tenido por objeto evidenciar mas 
y mas la falsa posición del desventurado ambi­
cioso que fluctúa en estos momentos sin saber 
qne partido tomar entre los radicales que lo han 
condenado á sus remordimientos, y los conser­
vadores que le preparan el desprecio que por 
sus ambiciones y su impotencia merece.

La Epoca, que entiende mostrarse hábil cuan­
do desliza una especie ofensiva destituida com­
pletamente de verdad, dice que el Sr. Gaminde 
omitió en el Consejo, y al tratarse de loa nom­
bramientos que han, al parecer, originado la 
crisis, el nombre de algún general que después 
apareció nombrado.

Para demostrar la poca aprensión del pe­
riódico hábil, basta recordar que loa nombra­
mientos se llevaron á la firma por el Sr. Sa­
gasta.

La Política ha hecho nn notable descubrí- 
brimiento, y nos lo revela inopinadamente di­
ciendo que en el nuevo ministerio entrará un 
unionista indeterminado.
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Ferina cogié eslabón y piedra; pero su espanto era tal, 
que tuvo que intentarlo varias veces para ver de hacer 
saltar algunas chispas.

— ¡Dios mió. Dios mió! ¿Qué habéis hecho de Geróni - 
mo? decia con voz atribulada mientras se esforzaba por 
conseguir su propósito.

Por ñu brilló la luz, y sus primeros rayos fueron ft caei- 
sobre el rostro de Galaor que so liabia quitado el sombre­
ro y se mantenía de pié frente á Ferina.

Nada podía parecerse menos á un diablo que aquel jó- 
ven de cara linda y agraciada adornada por un pequeño 
bigote negro.

Ferina se tranquilizó como por encanto, y no bien cal­
mada, dejó eso«par una ligera sonrisa.

Galaor, que la estaba mirando, murmuró;
— ¡Diantre, vnya una niña bonita! no me habia engañado 

Gerónimo.
— ¡Gerónimo! dijo la jóven con viveza; pues qué, ¿le 

habéis visto, le conocéis?
— Acabo de separarme de él.
—-¿Dónde está?
— Ahí bajo.
— Pero ¿por qué no sube? dijo Feriua volviendo á «cu­

tir cierto temor.
— Espera que yo baje.
Una sospecha horrible hirió la mente de la jóven.
__¡Ab! me engañáis, esclamó; le habéis matado.
Pero Galaor tenia presencia de ánimo.
__Si lo hubiera muerto, dijo, lo natural es que me hu­

biera servido de mi espada, y mi espada estaría ensangren­
tada. Miradla pues.

Y sacó su espada que brilló limpia de arriba 4 abajo.
— ¿Y Gerónimo os ha dejado subir? dijo la jóven un pooo 

mas tranquila.

—  B i ­
nada, le cuesta todos los trabajos del mundo el llegar á 
la cama.

— ¿Pues está borracho?
— Quiero decir... que... rae tomo el trabajo de echarle 

en el vino zumo de adormideras.
— Eso es; y mientras él duerme, viene Gerónimo á con • 

taros cuentos divertidos...
— Sí, porque las noches de invierno son tan largas...
— Pues bien, dijo Galaor quitándose las espuelas, va­

mos 4 quitarle las llaves qne lleva al cuello.
— Pero ¿y si se despierta?
— N o se despertará, puesto qne le habéis hecho tomar 

adormideras.
— ¡Oh, tengo miedo!.... ¿quién sabe si?...
— ¿Si se despierta? dijo Galaor: entonces , lo mato.
Ferina le echó una mirada que revelaba nn secreto en­

tusiasmo.
— ¿Teneis tanta necesidad de ver á la reina?
— ü e  jurado que recibirla esta carta esta noclie m is­

ma...
Ferina vacilaba.
— ¡Y cuando bago un juramento, lo cumplo!
— A fé mia, esclamó la muchacha, á un caballero tan 

bravo como vos, hay que obedecerlo. ¡Veuid conmigo, 
pero mucho cuidado!... ¡si el Sr. de Pont Kibaud se des­
pierta... soy perdida!

— ¡Puesto que lo mataré!
Ferina abrió la puerta de su cuarto, apagó de nuevo la 

luz, y cogiendo á Galaor de la mano emprendió la marcha 
á través de la oscuridad.

Galaor, cogido do la mano de la muchaciia, ia siguió 
durante algunos minutos.

Pasados estos, sn ppiia se paró.
— ¿Dónde estamos? le preguntó el gascón.

—  86 —
— Yeamos el primero.
— Consiste en pasar por el salón principal.
— Que estará lleno de pages, damas y escuderos,
— ¡Ab! sí!
— Veamos el segundo.
— El segundo consistiría en atravesar un corredor abier­

to en el espesor del muro, y el cual, partiendo de la habi­
tación del señor de Pont Riband, dá al oratorio; pere bay 
que abrir dos puertas y no tengo las llaves.

— ¿Dónde están?
— L̂as lleva al cuello el señor de Pont Ribaud.
— ¿Y dónde está ese señor?
— Está durmiendo.
— Bien, pnes vamos á cogérselas. Puesto que sois sn 

camarera, podréis entrar en su cuarto á todas horas.
Y Galaor miró á Ferina cou aire uu tanto burlón.
¿Creyó Ferina que Galttor habia adivinado su secreto 

ó  bien tuvo un acceso de franqueza? Lo cierto es que mi­
rando al jóven, le dijo:

— Si el señor de Pont Riband supiera lo que voy á de­
ciros, me mataría.

— N o lo sabrá á fé de Galaor.
— ¡Ah! ¿os llamáis Galaor?
— Para serviros, linda jóven.
— ¡Es un nombre bonito! dijo Ferina que decididamente 

hallaba al gascón de su gusto.
— Veamos esc secretillo, niña.
Ferina bajó un poco la vista.
— Pues bien, dijo; el Sr. de Pont Ribaud, que es viejo 

y feo, está enamorado de mí.
— ¿Esas tenemos?
— Todas las noches, después de cenar, me dice mil ton - 

terías, y apenas tengo tiempo de evadirme: todas las n o ­
ches quiere perseguirme, pero sus piernas no le sirven para
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—La prueba es que me teneis aquí.
— Pero, ¿por qué estáis aquí?
— Porque, primero, deseaba asegurarme de que Geróni­

mo me habia dicho la verdad al sostener que erais la mujer 
mas linda do Amboise...

Ferina se ruborizó y bajo los ojos.
— ¿Y ... de-spues?... preguntó.
— Después, contestó Galaor, porque tengo un negocio 

qne tratar con vos.
Esto diciendo, cogió á Ferina por la cintura y la estre­

chó entre los brazos.
La muchacha se resistió un poco, pero al fin se dejó 

abrazar.
Después, mirando á Galaor, le dijo:
-^¿De veras no babeis matado á Gerónimo?
— No creo tal cosa; contestó Galaor sonriéndose.
— Entonces, ¿dónde está? pregunto Ferina.
— Abajo.
Ferina se inclinó do nuevo sobre la ventana, pero no 

vió nada. La noche era demasiado oscura para permitirle 
ver al pobre muchacho que estaba tendido en el suelo 
completamente inmóvil.

— Se habrá marchado, dijo cándidamente.
— Tal vez, replicó Galaor; como uo puede subir hasta 

que yo baje...
— Pero, eu fin, murmuró la jóven cada vez mas oonfu - 

sa; ¿quión sois, de dónde venís y que queréis?
N o solo era linda Ferina, sino que tenia en la mirada, 

en la voz y en la espresion de su fisonomía algo de franco 
y leal que seducía á nuestro jóven.

__Hija mia, la dijo, sois una linda muchacha, y tengo la
convicción de que sois tan buena como linda.

__¿Por qué me decís eso? preguntó cada vez mas admi­
rada, porque Galaor habia tomado un aire de seriedad,
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¿Qaé menjarge es ese? ¿Hay alguien que lo
sepa? _____________________

pice La Oorrexpondencia:
.Está fu.era de toda duda que el único motivo de la cr í- 

• lia sido la série de desconuanzas nacidas en el seno de 
s'* ¡QQ liberal acerca de los propósitos del Sr. Sagasta, 1* "xieencia por parte de aquella para que se modificase 
I rábmete entrando tres 6 cuatro amigos suyos que fue- 

'  "una prenda de seguridad contra aquellos supuestos
Sr. Sagasta y sus 
una imposición que

Ojitos, y la firme resolución del 
? mpaüeros de Gabinete de no admitir 
•,2aban ofensiva y humillante, máxime cuando liase tiern- 
* ellos mismos se mostraron dispuestos á esa modifiea- 

i*?» V entonces los ministros conservadores la recha-

Y bíu embargo, toans eans impoíiciones bu- : 
jnillantes han sido aceptadas.

fja ladependeihcia '^spañda, periódico que 
jia venido moviendo el fuego de su turíbulo pa- 
ya, incensar al Sr. Sagasta y demás compañeros 
de S. S., habrá sorprendido anoche á sus lec- 
^jes con un suelto en el cual encontramos las 
giguientes consideraciones:

• Escribimos este snelto oprimidos bajo el peso de una 
erdad dolorosa y deplorable: la política española atravie- 
auna crisis injustificada, hija de la demencia de los par­

idos de la falta de energía de los goberiiaütés, de la au- 
„npi’a de todo sentimiento elevado y digno, de toda con­

secuencia y lealtad.
Eos altos poderes del Estado vacilan; los gobernantes 

discurren, guiados por el estrechó espíritu de sus ambi­
ciones personales, y la reacción (que no triunfará) se 
Cresta al combate para llenar de luto á la pátria, de es­
cepticismo el corazón de los pueblos, y manchar la ban­
dera española de afrenta y de indignidad.

El dia se acerca: viene el día de la lucha, otra vez san­
grienta y formidable, y esos hombres no vacilan un ins­
tante en lanzarnos al campo de la reacción 6 de la anar­

quía. •
íío puede decirse mas en contra de esos me­

rodeadores de la política que vienen constitn- 
vendoaquí una situación llena de peligros, eri­
zada de escollos, en donde no parece sino que se 
han propuesto estrellar traidoramente la nave 
del Estado, que lleva á su bordo la obra de la
revolución.

Todo cuanto hasta la hora de publicarse los 
periódicos de la noche, fronterizos en su mayo­
ría, dijeron estos con relación á la solución de 
la crisis, era gratuito, supuesto que después de 
dicha hora continuaban los trabajos, las reunio­
nes y esfuerzos de los Sres. Sagasta y Topete 
para poder avenir voluntades, que aunque apa­
rentemente llegasen á oonciliaoioa por el mo­
mento, siempse habrán de representar diferen­
te criterio y encontradas aspii-aciones. Hasta 
las doce de la noche nos consta que el pastel 
no estaba aun confeccionado, que no había por 
consiguiente Gabinete, y que eran gratuitas, 
repetimos, todas las combinaciones de los pe­
riódicos fronterizos, y por supuesto completa­
mente falso que la crisis estuviese resuelta y el 
ministerio constituido.

Es envidiable la frescura de algunos hom- 
bres. Véase lo que dice El Diario Español:

• Algunos de los llamados progresistas histdrieos se 
oponími esta mañana á la fusión con los conservadores 
libt rales, y hablaban de protestas y otras manifestaciones. 
Éelizmente, se han arreglado las cosas, y todos apoyaran 
al ministerio conservador presidido por el Sr. Sagasta.»

Calculen nuestros lectores, qué confianza 
pueden inspirar á nadie los que, ¡oh fijeza de 
principios! por la mañana piensan que deben 
m-otestar y hasta manifestaose contra la fusión, 
y por la tarde arreglan l a s  cosks felizmente.

Si las consecuencias fueran otras, aun seria 
posible reirse de esos hombres que han aprove­
chado la longanimidad del Sr. Albareda para 
prolongar el Carnaval.

de

Dice el mismo diario:
. A  la hora en que escribimos estas líneas, no sabemos 

que hayan tenido resultado las activas gestiones que se 
lucen para llegar á la concordia y buena inteligencia entre 
los hombres mas importantes de las dos fracciones cons- 
titucionaies que han de servir de base al partido conser­
vador. j

No se han perdido, sin embargo, las esperanzas de que 
á última hora se encuentre el medio de terminar las disi­
dencias. »

¿ Es decir, que los que ni á última hora tenían 
la seguridad de entenderse, se creen, sin em­
bargo, en el caso de que los entiendan los.de— 
viásl

y  después de todo, tienen razón; les enten­
demos perfectamente.

¿Cuando se reorganiza la Milicia ciudadana
de Madrid? ‘‘

¿Cuando se quita de enmedio á todos los mi­
litares que hicieran la revolución? _

¿Cuando so procesa á todos los periodistas 
que fueron perseguidos por los Borbones? 

¿Cuando regresa á Sanlúcar el duque
Montpensier? . i

¿Cuando se asciende á brigadier al coronel
Solis? ___ __________ _

Es menester que Vds. se fusionen.— Altos 
deberes políticos nos lo impiden; los unionistas 
no quieren firmar el manifiesto del 7 
Otros no consentiremos nunca en resellarnos
desembozadamente.— Fusiónense Vds., y to­
men el poder.— Eso es otra cosa. Altos debe­
res nos obligan á fusionamos, y ya estamos tn- 
sionados... hasta qne terminen las elecciones.

Esto pasa en España. Aun después de consu- 
mado el acto, los mismos fusionados no creían 
en él, y sin embargo, la fusión estaba perfecta­
mente realizada.

REVISTA DE LA PRENSA.

Toda la prensa está conforme en considerar 
como absolutamente imposible el proposito de 
realizar en veinticuatro horas ese milagro que 
no ha podido conseguirse en cuatro meses de 
constantes trabajos, de intrigas meesant^ y de 
esfuerzos sobrehumanos. Por cima de las im­
presiones que produce el incesante movimiento 
político de estos dias, á través de tantas espe­
ranzas y recelos, de tantas contradicciones y 
opuestas tendencias entre los hombres que pug - 
nía. por couservarel poder, solo aparece la ver­
dad que dejamos estampada.

La prensa ministerial nos había dicho el do­
mingo que lo que se pretendía del presidente
del Consejo era absurdo.

• Para crear esta situación, decía La Iberia estableció
atractiva, reclamando el concur- nuestro amigo la política atraen» a, .

_,, íinfi p.ninnces se le dieron de

gasta nc ab tidmiará la bandera de la libertad ni modificará ; 
8u noble y franca conducta. • !

En igual sentido se espresaban La Tndepen- 
dencia Española y los demás periódicos que reci­
ben BUS inspiraciones del Sr. Sagasta. Esto, sin 
embargo, ante la perspectiva de perder el poder, 
aceptó ayer las modificaciones que falseaban su 
programa, y dió á conocer úua vez mus que su 
conducta no pnede-sér otra que la que el parti­
do liberal sabia de antemano que tenia que se­
guir. El Eco del Progreso seguía anoche, á pe­
sar de esto, disparando contra el partido unió ■ 
nista los dardos que se habiau colocado en sü. 
carcax, y después de preguntarse cómo había 
de creer que los elementos consdrvadoreB se 
cobijaban bajo lo qne llama la bandera del 22 de 
Bnéro, con la Vftiríi y el interés hipóorita de 
ejercer un predominio que rechaza la índole 
de la política actual, añade:

«¿Cómo podíamos figurarnos que el partido conservador 
de 1807 fuera el conservador de 1871? ¿Qué es la revolu-^ 
cion entonces? ¿Cuál es el progreso político realizado st 
han de ser conservadores, si han de representar al partido 
conservador los hombres y las ideas de 1860?

No, no lo dudteu ni lo nieguen con malicia los que de 
intento desconocen la ley progresiva que preside al desar­
rollo de los partidos políticos.

El partido conservador de una situación democrática es 
el progresismo. L o que era radical con Isabel II, ^  con­
servador con Amadeo I; lo que era radical con la Consti­
tución de 1845, es conservador con la de 1869; y lo que 
era conservador en la época anteriot á 1868, no tiene carta 
de naturaleza en la época presente, porque cayó nq“ eUa 
política, acabó la significación de aquellos hombres, dejo 
de existir, dejaron de tener eficacia la historia y la tradi­
ción y los méritos de los antiguos conservadores.

Esta es la lógica de la revolución, y esta es la lógica de
la política. , . . , ,

Si ahora bien, debe en el plazo de veinticuatro horas 
quedar formado el partido conservador, fácil es la tarea. 
Ha<»an los unionistas una demostración de conformicma 
con°el programa dcl Sr. Sagasta, á la manera que la h i­
cieron en las Córtes; acepten, no ya el apoyo incondicional 
del ministerio Maicampo, sino la fusión, la formación 
del partido que se daba por supuesta ó por verificada con 
la entrada y continuación en el Gabinete Sagasta de los 
Sres. Topete y Groizard.

Salir de este círculo es imponerse «1 partido progresis­
ta, es querer que el partido conservador ha de ser inde­
pendiente de la línea revolucionaria, que es propia de esta 
situación y del partido quo gobierna.

Acepten los unionistas como propio todo lo que lavo- 
rezca al progresismo genuinamente dinástico.

Esta es la fórmula.
¿La aceptarán? •
Bl diario eagasfcino promete sa benevolencia 

y afecto en caso afirmativo; guerra y lucha en 
el contrario caso. Pero aquí sale al encuentro 
El Diario Español, y no solo da una contesta­
ción negativa á las pretensiones de los ministe­
riales, sino que descarga sobre el Sr. Sagasta 
todo el peso de su censura.

«Ya sabemos, dice, hasta dónde-llegaban la sinceridad y 
la buena fé del Sr. Sagasta y sus amigos para con los con­
servadores liberales, á cuya cooperación y poderoso apoyo 
debían el haber podido sobreponerse á sus encarnizados 
enemigos los radicales. Viéndolo estamos y apenas pode­
mos creerlo: los progresistas templados deseaban de todo 
corazón unirse á los conservadores de la revolución para 
formar con ellos uno de los grandes partidos quo dentro 
del régimen representativo deben existir necesariamente, 
el partido que representara la política sensata y de orden 
opuesto á todas las reformas de carácter imprudente; pero 
sin duda deseaban esa fusión á condición de que a ellos 
solos se les dejara la suprema dirección de los asuntos pú­
blicos, sin que á la fracción política que mas fuerza lleva­
ba á la obra comuu, se le dejara mas que la gloria de apo­
yar desinteresadamente la gestión gubernativa do sus 
aliados. Sus protestas de afectuosa amistad nos daban to- 
dos los dias repetidas pruebas de aprecio, reconocían 
nuestro patriotismo, participaban de nuestras opiniones, 
pero creían que nosotros no debíamos compartir con ellos 
el poder y sí solo la responsabilidad.

Ya no es posible quo nos lo uieguen; aespu.es de las es- 
trañas peripecias de la crisis que aun no na terminado, n i 
sabemos á dónde irá á parar, aparece á nuestros ojos bien 
claro y patente que el propdsito del 8r. Sagasta, secun- 
dado por sus amigos los progresistas, no era otro que el de 
formar un tercer partido constitucional, intermedio entre 
las doctrinas conservadoras y las radicales, y solo para 
esta obra quería nuestro apoyo y concurso, y el papel que 
en sn plan político nos resei'vaba; era el de resistir los ata- 
aues del partido radical, mientras él sosegadamente orga­
nizaba sn nuevo partido al amparo de las trincheras con­
servadoras.

Nosotros preguntaríamos á los periódicos progresistas 
aue aun ayer se lamentaban de qne las impaciencias unio- 

Sagasta terminar la organización de 
tendencias políticas

baja, hecha por el Sr. Retortillo, ha sido de peseta y 12 
céntimos de peseta. Además ba habido otras cuatro propo- 
sicioues.

El Sr. González de la Vega, gobernador que fué de Cá­
diz, ha sido agraciado cou la gran cruz de Cárlos III .

¿que
nistas impedían al §r _
un gran partido constitucional, , • ■
venia á representar este partido? ¿Representaría la ten­
dencia conservadora dentro de la Constitución, ó la ten- 
deneia nrósresiva? ¿Aspiraba á consolidar lo hecho, q a re­
formarlo por procedimientos avanzados? No nos daran una 
contestación categórica, porque ya no pueden repetir como 
basta aquí han dicho, qne el Sr Sagasta quena organizar 
el partido conservador; no pueden repetir una afirmación 
quedesmienten sus hechos; pues si e lS r . Sag^^ta 
L  conservador, no pedia rechazar el concurso activo de 
los que ya eraa conservadores antes de que él pensara en

No podrán decir que este partido que el j?r. Sagasta 
organizaba seria el V  represéntaselas tendencias pro­
gresivas dentro de la Constit ución porque ni eso estaña 
d^acuerdo con lo que le hemos oído en diferentes ocasio- 
¡ : s !  n?en es?caso tendría esplicaeion satisfactoria su se­
paración violenta de sus ant(gnos amigos los radicales. 
^ L o  que quiere el Sr. Sagasta no puede serm  á los inte­
reses de la patria conviene; querer que los partidos consti­
tucionales L u  tres, el r.idical, el conservador y otro que 
sea un matiz intermedio y que mirado desde el campo ra­
dical parezca conservador y mirado desde el campo con-
so rv a lr  parezca radical, es lo mismo que querer introdu­
cir la confusión y eUesórden eii el régimen representati­
vo privándole del natural equilibrio que en el establece el 
turno de las dos tendencias opuestas.-

El gobernador de Almería, Sr. Soler, ha susp-mJido al 
ayuula8iíc-ntó de Velct Rabió, y sm reparar eii lo que 
dispone el art. áS de la ley municipal, participa á la comí- 
siou pê ’manente los nombres de los individuos que n ate- 
ui'b' á i)irn rF̂ m|daTnr á ios cnTrccjaies sus-
penses, facultad que solo corresponde á dicha comisiou 
permanente. Si los diputados que la componen son dignos, 
no toleraráu la invasión de atribucioues que Se ha per - 
mitidf) el €x -segundo violinista dol teatro de AlicaTite.

1-1

Leemos en La Esperanza: _ .
■ Suponemos que el señor gobernador de la provincia no 

ignorará los escandalosos acontecimientos ocurridos en la 
villa de San Martin de Valdeiglesias, donde una pacífica 
fiesta ha sido turbada por los desmanes de la fuerza bru­
ta. N o entramos en pormenores basta saber si el señor go- 
beruadqr de la provincia ha cumplido con el alto deber que 
le está Impnesto.

Dice La Correspondencia que se ha concedido licencia 
al general Baldricb para que venga á Madrid á asuntos do 
familia.

En Santiago está sin pagar el cupón de la Deuda del tres 
por 100 vencido en 30 de Junio último.

En San Sebastian están también sin cubrir atenciones 
tan sagradas para el Estado como los intereses de las car-

Setas de la caja de Depósitos, que no se cobran en aque- 
a ciudad desde el primer semestre de 1870.

Mas datos sobre movimiento del personal de Gracia y 
Justicia durante el corte tiempo en que el Sr. Colmena­
res ha sido ministro del ramo:

Cesantía deljuézde Rioseco.
Id. del de Briviesca.
Id . del de Miranda.
Id. dcldeBenavarre..
Traslación del de Benavente á Cnellar.
Ascienda ya el total á la cifra C U A T R O C IE N TO S 

D IE Z Y SEIS.

NOTICIAS ^ERALES.
Una respetable casa estranjera ha presentedo una pro­

posición á la diputación provincial de Madrid ofrecién­
dole la cantidad necesaria para cubrir las obligaciones 
que le impone el último empréstito qne hizo dicha corpo­
ración de 10.000.000 de pesetas.

El mencionado préstamo se ofrece al tipo de un 10 por 
100 de interés anual, pagadero en ocho años.

Ha fallecido en esta córte el teniente general y conse- 
iero de Estado D. Manuel Soria Santa Cruz, presidente 
que fué del Tribunal Supremo de Guerra y Marina y  ex - 
senador del reino.

ii
! una manera80 de todos; y los que entonces se le uieron a 

Z t o ^ io i o Ú ,  les íu e  entontes le 
cia V si: brazo para contribuir a esa obra gigante, verda 
dero término de la revolución, Aó/ 
blo demostrasen que íó/o por los
para favorecer á una fracción dada habían acep p
grama del presidente del Consejo. oue

El Sr. Sagasta no puede aceptar modficacio q 
equivaldrían á falsear su programa; y pensando lógica­
mente, y deseando para el presidente del Consejo

Noticias de Santa Bárbara (Tarragona) nos dicen que 
la cuadrilla de ladrones de doce hombres armados que ha­
biau aparecido en las inmediaciones de Amposta iban bien 
portados, y hablaban bien todos el eastellano, y que se 
cree hayan tomado la dirección del Maestrazgo, perseguí - 
dos por la benemérita fuerza de la Guardia civil.

La Guardia civil del octavo tercio ba dado una batida 
c[ue duró siete dias en la Serranía del término do Genm 
guacil, en persecución de criminales que tienen aterrada 
aquella comarca, sin que haya podido descubrir la guarida 
de los ladrones, por la mucha protección que, al decir de 
La Correspondencia, tienen en el país.

Tanto el conde de Hornacbuclos como el marqués de 
Perales y los duques de Tetuan y Eernan-Nnfiez, no han 
querido aceptar el cargo de mayordomo mayor de Palacio.

La Igualdad declaró ayer que no es partidario del re­
traimiento, por mas que acate la decisión que en sn dia 
acuerde la Asamblea.

En Madrid se votan dos candidaturas para representan­
tes á la Asamblea federal.

Una que la componen los Sres. logueras, Estevanez y 
Galiana, partidarios del retraimiento.

Y otra, en la cual van los Srés. Sorní, marquét de Santa 
Marta y Súber y Capdevila, que opinan por la lucha 
electoral.

EXTRANJERO.
DESPACHOS TELEGKÁPICOS.

P a r is  18 (noche).— Confírmase la noticia de que la es- 
trema dereclia ha firmado el programa monárquico redac­
tado por la derecha de la Asamblea.

Asegúrase que esto ba sido después de obte.uer el con­
sentimiento tácito del conde de Cbambord.

Los legitimistas esperan así, con la adhesión de los or- 
leanistas, constituir un grupo de 350 á 400 diputados y 
declarar queno tiencu el propósito de destruir la interiai- 
dad creada en Burdeos, y sí solo estar dispuestos para la 
eventuabdad de una crisis.— Fabra.

deEn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

D E SPAC H O S T E L E G R Á F IC O S .
R io  JaneliH) 2 2  de Enero.— Espérase al representan­

te de Alemania para someterle el resultado de la informa­
ción abierta con motivo del conflicto que originaron unos 
oficiales alemanes.

L ó n d re s  17.— Han cerrado en la Bolsa:
El consolidado inglés, á 92 3(8.
El 3 por 100 francés, á S S Ifj.
El esterior español y nuevo empréstito, á 3i 1(2.
P a r ís  i 7  (noche).— El programa monárquico ha sido 

firmado por 80 diputados de la derecha.
Los diputados del centro derecho verificaron ayer una 

reunión y acordaron adherirse implícitamente á dicho pro- 
grama.

Anúnciáse también la adhesión de la estreraa derecha.
La fusión monárquica, parece pues, realizada á pesar de 

que muchas personas dudan aun de este hecho, y  no cree­
rán en él hasta que lo confirme el nuevo manifiesto del 
conde de Cbambord.

El premio del oro ha bajado á cuatro francos.
Han sido condenados á muerte cinco reos de la causa 

seguida con motivo del asesinato de los dominicanos.
Fabra.

L a Gaceta del domingo publica un decreto espedido 
por el ministerio de Hacienda prorogando por seis meses 
el término señalado en el art. 1." del real decreto de 12 de 
agosto de 1871 para presentar ante los jefes económicos 
de las provincias las solicitudes documentadas sobre de­
claración de las escepciones contenidas en las leyes de des­
amortización respecto á los bienes de capellanías familia­
res ó de sangre y memorias piadosas.

__Por otro decreto del mismo ministerio se declara que
constituyen por ahora el cuerpo de Contabilidad y Teso­
rería del Estado los empleados que figuran en el escalafón 
provisional con lO años de servicios en el ramo.

Formarán también parta del cuerpo, desde la fecha en 
que sean aprobados sus ejercicios, los empleados que, no 
contando 10 años de servicios en el espresado ramo de con­
tabilidad y tesorería, se sujeten á los exámenes que opor­
tunamente se anunciarán.

Se considerarán desde luego comprendidos en el escala­
fón todos los empleados que se hallen en el caso del. ar­
ticulo l . ° ;  á cuyo efecto la dirección de Contabilidad é 
intervención general de la administración del Estado pu­
blicará inmediatauieute en la Gaceta de Madrid la rela­
ción detallada de los mismos.

La Gaceta de boy no contiene ninguna disposición.

La recepción de los emperadores del Brasil estuvo an- 
teanoclie muy concurrida, habiendo acudido de siete a 
S  qne era la hora señalada, al alo amiento de los i, 
enstós viajeros en la fonda de París, el cuerpo diplomático 
estranjero, una comisión de la Academia española, cora- 
Duesta ae los señores marqués de Molms, conde de Cbeste 
y Segovia, algnnos personajes de la alte nobleza, varias 
llustees damas, entre ellas la señora de Busehentel, los 
S o r e s  Sres. Alarcon, Castro y Serrano y Montaberry, 
lo^Sres Pivel y Savonré, directores de las lineas férreas 
del Norte V Mediodía de España y otras personas.

SS MM. acogieron á todo el mundo con la mayor be-
Tievoíencía, conversando el emperador detenidamente sobre 
Oteratnrav bellas artes con una superioridad que prueba 
el orofundo conocimiento que tiene de estes materias.

C eT oche salieron SS MM. para Andalucía, y desde 
allí irán á Lisboa, donde deben embarcarse de regreso a 
su córte de Rio-Janeiro.

La tercera conferencia abolicionista se celebrara el día 
25 de este mes. Los billetes deben recogerse en la calle 
de los Dos Amigos, 6, 2.°, de doce a cinco.

E x f o b r a  Jue dejó escrita aquel infortunado poeta y 
ruTprim era r%resentaciou tendrá lugar manana miérco­
les en el favorecido teatro español.

A , »  .  h . . .  j ;  “ f  í

que el 6 r . Segaste transigirá. '  ̂ Gobierno era de 99 3(4 de peseta
? . ................... . ............................................................. [■■-■A-;' es deciTpeseta menos un coarto, y la proposición mas

De todos modos, damos la segundad de que el Sr. S a - .  es ■ P

CRISIS.

No podía durar muclio tiempo el estado anor­
mal creado por la disidencia de los sagastinos y 
fronterizos unidos, y que en vano procuró as­
tuto ocultar al Rey el Sr. Sagasta. Después del 
memorándum qne S. M. leyó al abigarrado Ga­
binete Sagasta-Topete, en el Consejo provoca­
do el último sábado por el mismo Rey; el señor 
Sagasta, aunque resistiéndolo cuanto le ha sido 
posible, tuvo al fin que convencerse de que la 
advertencia que había recibido era una cortés 
despedida, según lo había entendido el perspi­
cuo Sr. Topete, y que no había mas remedio 
que presentar su dimisión. Así en efecto lo hizo 
ayer á la una, siéndole al momento admitida en 
principio. Bl Monarca dió órdenes á sus ayu­
dantes, los' generales Gándara y Rosell, para 
que citasen á consulta á loa Sres. Santa Cruz, 
Martin Herrera, Serrano, R íos Rosas, Candan, 
Sagasta, Ruiz Zorrilla, Córdoba y Moret, y en 
efecto, á las nueve de la noche comenzaron sus 
conferencias cou loa dos primeros, como presi­
dentes de las Córtes, al cerrarse éstas. Por cier­
to que ha llamado la atención que el Sr. Martin 
Herrera se haya abrogado esta representación, 
después del voto de censura que le dió la Cáma­
ra, y de haber cedido su puesto en otra cir­

cunstancia análoga el Sr. Becerra. Pero no es­
tán los conservadores para etiquetas, y lo que 
importa, importa.

No tiesconocian loa Sres. Santa Cruz y Her­
rera, en la' consulta que les dirigió S. M., lo cri­
tico de la situación que atravesamos; pero para 
estos señores en las últimas sesiones intentadas 
éu el Parlamento, l i  o^iniñn se había inclina­
do del lado de los conservadores, y por lo tan­
to el rey debía llamar inmediatamente á formar 
ministerio al duque de la Torre. Como nobles
auxiliares del Gabinete-Sagasta profirieron las 
mas agrias censuras contra este, so pretesto de 
haber pretendido la formación de su tercer par­
tido, y procuraron no decir nada acerca de la 
actitud facciosa tomada en los últimos momen­
tos'por la unión liberal, que después de todo no 
ba conseguido fundir hasta hoy en una ^ la  las 
aspiraciones de los grupos que dirigía el Sr. Cá­
novas, aunque declarado disuelto, y el señor 
marqués de la Vega de Armijo, después de la 
abdicación del Sr. R íos y Rosas.

Este y el general Serrano penetraron en la 
rógia Cámara después de los ex-presidentes de 
las Córtes. Acompañábanle los Sres. Candan y 
Balaguer, que representaba á Sagasta, quien se 
escusó por enfermo. Bl rey procuró conocer en 
presencia de los representantes de las dos frac­
ciones, no solo el motivo, sino la trascendencia 
de sn disensión, y si esta podría dirimirse; pero 
el Sr. R íos Rosas con la arrogancia de su pala­
bra culpó de falaz la política del Gabinete que 
le había concedido el Toison, y le habia cuajado 
la provincia de Málaga de empleados adictos á 
so persona, para probar que el Sr. Sagasta, ni 
podia, ni quería la fusión, antes bien, habia sido 
rómora para la formación del partido conserva­
dor. No estuvo, según nuestros informes, del 
todo conveniente en la regia Cámara el mañoso 
orador unionista, y los Sres. Serrano y Candan 
se vieron en la necesidad de neutralizar con pa­
labras discretas los efectos peligrosos de su ar­
rojante oratoria. Pero aunque se inclinaron es­
tos á un término conciliatorio, el Sr. Balaguer, 
competentemente autorizado por el Sr. Sagas­
ta y sus amigos de procedencia progresista, 
espresó que no estaban dispuestos á fundirse 
con los conservadores, si bien creía que entre 
ambos elementos podia continuar una perfecta 
inteligencia para acabar de formar los dos par­
tidos constitucionales: uno, el conservador, que 
tiene por jefe al dnque de la Torre; y  otro, el 
progresista histórico con la jefatura del Sr. Sa­
gasta. En el proyecto de formación de partidos 
del Sr. Balaguer, iqiplícitamente se arrojaba 
fuera de la legalidad al Sr. Ruiz Zorrilla y á to­
do el partido radical.

El Rey manifestó que su propósito era dar el 
poder á un partido y no á una ni á mas fraccio­
nes, por lo cual dió á los anteriores un plazo de 
veinticuatro horas para que deliberasen y vie­
sen si en efecto podían constituir el partido con­
servador, compacto y con una sola bandera.

A  las once entraron los Sres. Ruiz Zorrilla, 
Córdoba y Moret. Después de hacerlos leer el 
escrito que presentó el sábado al Sr. Sagasta y 
BU ministerio, y ayer á los demás hombres pú­
blicos que visitaron la regia estancia, sn magos­
tad añadió verbalmente varias consideraciones 
sobre el estado actual de la política, manifos 
tando igualmente su voluntad de no consentir, 
en cnanto de él dependa, la formación de parti­
dos medios.

Bl Sr. Ruiz Zorrilla habló primero haciendo 
un juicio de la situación, invocando sus prece­
dentes, reseñando su conducta y demostrando 
que se habia partido do una equivocación, ya 
señalada por el partido radical, al asegurar á sn 
magestad que el partido conservador estaba 
formado y en condiciones de gobernar. Después 
esplicó la naturaleza de la crisis, los recelos y 
desconfianzas entre los llamados conservado­
res qne la habían producido, y la dificultad 
que de esto resultaba para hallar una solu­
ción.

Añadió que el partido radical vería no solo 
sin impaciencia sino cpn gusto la formación de 
un partido conservador fuerte y vigoroso qne 
sirviera de contrapeso al radical, y consolidara j 
desde el poder las conquistas revolucionarias; | 
pero que no podría ver sin recelos y sin consi- j 
derarlo como un gran peligro para todas las ins- | 
tituciones, la formación de gabinetes ambiguos, ¡ 
ni macho menos representantes de una sola ] 
fracción política, porque las situaciones asi 
creadas tienen que ganar á fuerza de violen­
cias, de ilegalidades y de mistifioacionos, lo que 
les falta de autoridad y de prestigio en el país. 
Esta es la razón porque el partido radical ha 
combatido rudamente á los gabinetes progre- 

'sistas conservadores, como combatirá con igual 
energía á todo ministerio que no sea bien defi ■ 
nido.

En idéntico sentido se espresaron los señores 
Moret y Córdova, añadiendo algunas considera • 
clones para demostrar que, rota por la presente 
crisis la inteligencia, la identidad de ideas y de 
conducta que se suponía existir entre los ele­
mentos de la situación, hablan desaparecido las 
cansas que movieron al rey á entregar el de­
creto de disolución al Gabinete presidido por el 
Sr. Sagasta.

Sn majestad refirió entónces lo qne habia in­
dicado á los Sres. Serrano, Rioa Rosas, Candan 
y Balaguer; así como el plazo señalado para qne 
se realizara de una vez la verdadera fusión entre 
los elementos que veniau apareciendo como un 
partido conservador, después de lo cual resol­
vería.

Tanto los ex-presidentes de las Cámaras,, 
como los Sres. Serrano, R íos Rosas, Candau y 
Balaguer aconsejaron también á S. M. qne la 
crisis debía resolverse pronto, porque corrien- 

I do el período electoral, cualquier Gabinete que 
I se formara no podia desperdiciar ni nn solo dia.
! Hó aquí el curso de la crisis durante el dia 

de ayer, tal y cual han llegado sus detalles has­
ta nosotros.

— Se llaman conservadores.
— ^°Hservadores de qué?

Yo siempre los llamaré 
apóstatas y traidores.

— Ese lenguaje me inquieta, 
liombre, hable usted mas quedo.
— Yo me voy, le tengo miedo 
á la policía secreta.

AYER.

— ¿Se formó ya el ministerio?
— Ya está formado á Dios gracias.
— ¿Y quiénes son los ministros?
— ¿Hombre, Topete y Sagasta?
— Pues, las dos calamidades 
que están afligiendo á España.
— ¿Sabe usted quien es el nene 
que de la Hacienda se encarga?
— Frasquito el coronileño...
— Al primer tapón zurrapa.
— ¿El del país negro?

— Sí, el mismo.
— ¡Válgame Dios que desgracia!
— También el pollo Robledo 
es ministro.

— ¿Sí? ¡Caramba!
— N o me diga mas, ¡qué gusto!
Qué ministros, ¡pobre España!
— ¿Se corre usted!

— de vergüenza.
Yo quiero mucho á mi pátria 

y me marcho al estranjero 
para no verla en las garras 
de «se pollo antequerano, 
unionista, traga aldabas 
y de Navarro y Rodrigo...
¡Santo Dios que gentualla!
— Es verdad, ¡qué ministerio!
— ¡Qué ministros, tapa, tapa!
— Pronto habrá crisis, y juro, 
lo juró con toda el alma, 
que siguiendo así las cosas 
no habrá un hombre de importancia 
qne acepte aquí una cartera 
aunque se la deu de plata.
— Si examina usted despacio 
la cuestión, la verá clara; 
es justo que sea ministro 
la desdicha anter¿uerana, 
y  ese orador detestable 
á quien Rodrigo le llaman.
Son dignos del presidente 
Práxedes Mateo Sagasta; 
el resellado sin freno, 
el nuevo Judas de España, 
el traidor de su partido, 
el verdugo de su pátria... 
el en fin...

— Dios le perdone, 
y le dé lo que le falta.

Esto diálogo sério 
en la Castellana oí, 
y  esto prueba que es aquí 
popular el ministerio.

Solo me falla saber, 
mejor dicho, averiguar, 
si ya se puede gritar:
¡Victoria por Montpensier!

E r a  d e  e s p e r a r .— Todos los periódicos comenten con 
indignación la larga lista de jueces y promotores fiscales, 
trasladados ó declarados cesantes por el ilustre Colme-

°*A*CÜ ATRO ClBN TOS OCHO asciende el número de 
los individuos m o v id o s , como diria El Eco del Progreso, ó 
muertos como diria La Iberia, al hablar de los cesantes.

El antiguo reaccionario Alonso Colmenares, ese rey H e­
redes de la magistratura española, podría decir imitando al 
Tenorio:

Por donde quiera que fui, 
la razón atropellé, 
á mis amigos serví, 
al derecho abandoné 
y á la justicia vendí.

SANTOS D E H O Y.

San León y San Elenterio, obispos.— Puede sacarse 
ánima.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la ca ­
pilla del Príncipe Pío, donde por la mañana habrá misa 
mayor y por la tarde ejercicios, miserere y reserva.— En 
San Ajutonio de los Portugueses habrá misa mayor á las 
diez con manifiesto.— Bu San Pedro de los Naturales ha­
brá al anochecer ejercicios con miserere y sermón que 
predicará D. Juan Manuel Carús.— Continúan celebrán­
dose las misiones en Sau José, San Millan, San Antonio 
del Prado y Colegio de San Fernando, y la novena del 
Santísimo Cristo del Perdón en San Juan de Dios.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de Guada­
lupe en San Millan ó la de la Correa en Santa Cruz.

SEÑ ALAM IEN TO P A R A  EL D IA  20.

Cange de nuevos resguardos, 1901 á 1950.— Pago de 
intereses de depósitos eu efectos públicos, segundo semes-. 
tre de 1871, números 2651 al 2750 de sorteo.

Tesorería Central. — Cupón de bonos vencido en 31 de 
Diciembre, 511 á 540.— Billetes del Tesoro vencidos en 
Octubre, 210 á 218.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 9 .

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

PONDOS PÚBLICOS.
T7LT1M09 PBBOIOS

deT T T T dello .

I 1

28-40 
28-45 
00-  00 
00-00 
33-00

-UO;. oO-OO 
-OO

00-00
00-00 
00-00 

oo-oo! 00 00
00-00 iOO-00 
00 - 00 '  00-00
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GACETILLAS.
D I A L O G O S .

ANTEAIER.

— ¿Qué hay de crisis?
— N o sé nada. 

— Que siga Sagasta creo.
— ¡Cómo ba de entrar D. Mateo 
si tiene la cara hinchada!

— Se dice f(ue el soberano 
le acepta la dimisión...
— Yo fcé que de esa hinchazón 
se aprovechará Serrano.

— Pero, cómo, ¿están unidos? 
— Hombre, no riñen jamás 
los que son, créame Blás, 
polillas de los ¡.artidos.

— Desdichada pátria mia.
— Para perderla trabaja...
— Cierto; la traición eon faja 
y de frac la apostasia.

Renta perpétua del 3 por 100... 28-15
Pequeños................. 28-20

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 00-00 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 00-00 
Renta perp, esterior, 3 p. 100... 32- 90 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000....
Id. erap. Municip. Erlanger C."-.
Billetes Hips., B . E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs,;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6  POR l o o  ANUAL.
E . l . “ Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2 000 vs...........................
Id. de 1.* Junio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de l . “ J. 1856, de 2 000 rs...
Obras púbs., l . °  Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.........
C. de Lozoya, l.OOO rs. 8 p. 100.
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. ia.j id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.......... ' 00-00
Acciones del Banco de España ..1 7 8  00 179-75 
Raneo de Gasrilir...........................  00 00 OO-OO

78-40
00-001

87-00, 
00-001 
00-00 
00- 00; 
00-00¡ 
63-50: 
63-00' 
00-001 

00 00 
56 00
oo-oo;
00-00
56-60

7 8 -5 0
00-00

87-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
65-50 
00-00 
00-00 
00-00 
56-60 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00

fe; wN •S.
p*

25 00
25 00
00 00
00 00
10 00
00 00
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00 00
00 00
00 00
OO 00

10 00
00 00

00 00
00 00
00 00
00 00
00 00
00 00
00 00
00 00
Oí 00
60 00
00 00
00 00
00 00
00 00

175 00
00 00

CAiinios.
Lóndres, á90  dias fecha, 49-15.
París, á ocho dias vista, 5 81.

ESPECTACULOS.

Teatro nacional de l.v ópera.— A  laj ocho y media. 
— Función 91 de abono.— Turno primero impar.— D i-  
norab. ■

Es! AÜoL.— A  las ocho y media.— Función 157 de abo­
no.— Tum o impar primera de tres.— La vida es sueño.—  
La co.uedia de' Maravillas.

Circo (plaza del Rey.)— A las ocho y me'lia.— Función 
143 de abono.— Turno segundo impar.— La mujer com ­
puesta.— En la cara está la edad.

Zarzuela.— A  las ocho y media.— Función 42 de abono 
— Turno tercero.— El primer dia feliz.

A lhambra.— .A las ocho y media.— Función cuarta de 
abono.— Tum o par.—-lugéuio y espeeulaciou.

V ariedades.— A las ocho—Amarse y aborrecerse.—- 
Un ramo de lilas.— La bija de su yerno. —  Ecbpse de 
luna.

Salón Eslava (Pasadizo de Sau Ginés).— A laŝ  ocho. 
— Un cosechero riojano.— La mujer demócrata. El salto 
mortal.— Un cosechero riojano.— Baile.

MADRID.
iMpranli da Nitanor P*t«i ZoloH»! Huarta», 81, bajo

Ayuntamiento de Madrid



4 L A  T E R T U L IA .

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PEECIO S D E SUSCRICION.
M ad rid .— Por un mes, 8 rs.
pROViNoiAS.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ú ltr am ar  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscrieion.
No vendiéndose L a  T e r tu l ia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
P edaccion  y A d m inistració n , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

FENOL-GOMÉLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave 6 destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad’ s reconocidas las qnemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, herpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Fenel Salina Coméleran previene 6 destruye los efectos

D E L C O L h R f, DE L A  FIEB RE A M A R IL L A  Y D E L TIFU S.
Cura igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s rna, sarna perruna, pederá, escuerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha. (1)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
P ÍL D O R A S DE F L A N A  L IN .

Supericriis á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y  pulmonares crónicos, 
preferentes i  I oda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

PÍL D O R A S DE L A R R A .
Esce!tnl,cs contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás. 
Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES PÍL D O R A S IN G LE SA S.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes, 

llaquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
^  PÍLD O R A S DE FORS.

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico (íepósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 5, Madrid. (10)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguieiltes:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y  mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

;  C A F E S .
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace uu consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

T E S .
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejóres que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y^egulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una á ocho ouzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

S O P A S .
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F á b r ic a ,  Palma Alta, núm. 8.— D ep ósito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

REUMATISMO
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiénioo-medioinalcs del ACEICE DE BELLOTAS con savia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sistema capilar.

Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañ.idos de rubicundez, calor y tumefacción y  de fenó - 
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que uo existe ni ha existido en el mundo, 
desde su tíreacion, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces ."¡O céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en friccioues, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo iucipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cncharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite países frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tiña, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y eu 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta, 
que hay ruines falsificadores.

EL IN VEN TO R, L . DE B R E A  Y M ORENO, PR O V E E D O R  D E TODO E L  ATLAS. Habam , A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, 36.— Manila (Indias), Dr. Kubnel.— Constantinopla (Tur­
quía), Dr. Canzuch.— Monlemdeo p Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— Hong-Kong (China), doctor Kubnel.

N OTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó sanguínefts, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crómoa, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis­
po, 36, y A . Espinosa, Muralla, 10.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO.
Son inofensivos é inimitables para blanquear el cutis con limpieza y perfección, ocultarlas manchas, pecas, espinillas, 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar á la tez haita una edad 
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque la antigüedad 
divinizó á la encantadora vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque 
haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bonitas, 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que lian dado por resultado el efecto 
contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros, 
y  produce con frecuencia euveneiiainientos más ó meaos rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se venden, Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á i y 8 rs frasco.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (4)

IRÉSTAM O SOBRE A L H A J A S , PAPEL D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.

finas.— Se compran y cambian alhajas,— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas. (^)

ÜO «AS ESCROFULAS. NI HUMORES. Ni AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de tojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del n*gal, se ha log'ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomítentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y  reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que

-Uso

usos; frasco de ciento Ifi rs.— Seguridad

proporciona. j  ve
Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; fraseo de catorce onzas Ib rs.- 

interno, nifios^ adultos.— Equivale al doble de otros.
Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y 

completa en sus efectos. . i ?
Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.-;-!! rasco 

de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 11; Cárraen 41; Preciados 25; Fueucarral 13; Desengaño 10; ^ b a n a  11 y Pnneipe 13, boticas.— 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palenoia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez; 
Avila, Rjodriguez, etc.

Elíxir antioarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y trabar 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in-’ 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con. 
trarestrando sus progresos¡y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, fraseo de doce onzas . 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja* 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elixir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero, 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

G R A M A TIC A S
PRÁCTICAS T FÁCILES

P A R A  A P R E N D E R  LOS ID IO M AS
Latm, Portagnés,
Franods, ItaliaDO,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre- 
seutaudo una práctica fácil y progresiva, ao se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares- 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ba tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de ios que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera,

Íirocediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que por sí 
mismas quierau aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PASTE MATESIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, do las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PONTOS BE SOSCKICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (19)

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el o rf, plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milla -  
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de i , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecha. 
Madrid. (2)

liTEHESAiTE. .
G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,

POR M A Y O R  Y M E N O R ,
C A L L E  D E  S A N  F E L IP E  N ERT, N U M . 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 18 reales lata.
En este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. ”  ’ '(11)

ALMACENES
DE

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONFORME Á LOS PROGRAMAS OFICIALES MAS ESTENSOS

P O R  DON  GENARO SU A R E Z.
Esta obra, la mas moderna y completa de su clase, se 

halla de venta en Madrid en la librería de la señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en h  imprenta del editor don 
Francisco Suarez y García (Real 8o), al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó autor.

El curso de Aritmética del mismo autor se halla de 
venta bajo iguales condiciones. (23)

DODERO, ESCOBAR f  COMPAÑIA.
Üuencarral, núm. 22, Madrid.

YA LLEGARON
las partidas de pasas y aceitunas que es­
perábamos, y como todos los años, son 
clases superiores y precios arreglados.

Abadejo, cóngrio en caldo y seco, sar­
dinas prensadas, pasas desde 22 r s . ar- 
roba.

Almacén de frutos coloniales y del 
país, Fuencarral, 22, Madrid.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 

del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE AGDINALDOS.

Cuñetes de aceitunas de iO á 7 rs. 
Mazápan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 á 3 li2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde20rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14

MANUAL DE ALBAÑILERIA
Ú OBSERVACIONES SOBRE LA PRÁCTICA DE EDIFICAR 

por el arquitecto
DON  M A N U E L FORN ES Y E U R R E A .

Obra de gran utilidad, tanto para los albañiles y maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
i8 láminas.

Se halla de venta en la librería de los Sres. Viuda é 
nijos de Escribano. Calle d«l Principe, núm. 25, Madrid. 
Su precio 10 rs. en toda España, franco de porte. (22)

D E S P A C H O  C E N T R A L

D E  E X H O E TO S
FUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,

M AYO R, 108, E N T R E SU E L O .

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 
los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto R ico y las Canarias, anticipando ios gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Gaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó arcliivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

ULTRAMARINOS OE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málag a 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entré los más renombrados licores cstrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foqnin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom, 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fois-gras Bran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. t. iz

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas Anas de Flandes, Copenhague ^ Prevale, 
Quesos de bola, nata, Cbester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas, Tea Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. »

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad V Dureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

 ̂ LAS COLONIAS, ARENAL, 8. 9)

TRASPORTES TERRÉSTRES Y MARITIMOS
CASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR D E LOS SEÑORES P a YERAS E H IJO , 

calle de A lca lá , nútnero 1 6 , M a d r id .

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

SEUylOIOS DE FEBEERO.
L a M adrileSa : de los Sres. Rayeras é  áyos.— íios coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y Granada os

dias pares á las ocho de la noche. o  i ,  • ■ tn
M ex’ sagerias aceleradas de los Sres. Lachica, Barroetay Compañía.— Salen todos los días y admiten cargamento 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
Los MARAG.\TOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H abana en 12 ms.%.— Vandalia, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica Jlamburgo-Amencanai 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: I.® clase 2.640 
3  ̂ c1rS6 3^0 ITOclIqS

P ara M ontevideo y B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el día 90 del actual el magnífico vapor Liguria de la Compañía 
de Genova.— Precios de pasaje con manutención: l . “ clase 3 000 reales; 2.^ 2.200, y 3.“ 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. (15)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS F A M IL IA S. . .

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. . , . .i .
Cada,múmero constará de un pliego doble fóUo, con ocho páginas, á tres columnas de letra compacta, ilustrado 

lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. “ , de caráctercon dos interesantes grabados. La 
corriente

qui valen

Reparte mensualmente piezas de música para piano. ,  i j, • / \r'j-
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Kevxsta Medict 
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos do franqueo 6 libranza 
Precios de suscrieion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; unaño, 48.— Recogido en ( 
Bu provincias (franco de porte): Tres meses, 16 rs., seis meses, 28; un año, 64,

mes.
(90)
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